
  [image: ]


  [image: ]

  Desconocido
  

  




  



  A sus 18 años, Belén era la hija perfecta. Acababa de terminar el último curso con las mejores notas y se disponía a entrar en la universidad… dentro de 3 meses. Tenía todo el verano por delante para descansar.


  Por desgracia, Belén también había sido la adolescente más deseada de todo el instituto; notas perfectas, actitud impecable de niña buena y ningún novio conocido hasta la fecha. Así que, cuando su madre vio cómo, en un momento de debilidad, Belén había enviado una foto subida de tono por el móvil, se quedó sin todo; sin teléfono y sin verano, enviada a la casa de sus abuelos a pasar el verano.


  Por supuesto, todo volvió a cambiar cuando Belén conoció a Jorge, el chico de 19 años que vivía justo al lado con su padre.
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    Marta, por cuidar de mi hermano.


    Mario, por inspirarme a ser más.
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    El despertador sonó, y aún en sueños, Belén estaba emocionada por que comenzara el día. Después de mucho esperar, su cumpleaños número diecinueve llegaba con el sonido su viejo reloj que la había despertado durante todos los días de su antigua vida de colegiala, y digo “vieja vida” porque ese día marcaría el comienzo de una nueva etapa en su vida.


    El sol entraba por la ventana de su habitación llena de todas las comodidades que una jovencita de su estatus social podía tener: baño propio, aire acondicionado, televisor, una estupenda MAC de escritorio, una estantería con sus libros escolares y otra con sus novelas juveniles que le encantaban.


    Pero cada una de estos lujos se los había ganado con mucho esfuerzo, durante toda su vida le había regalado a sus padres grandes satisfacciones, las mejores notas, los recitales de violín más hermosos que podría ejecutar una niña con poco talento, buena conducta, obediente, bondadosa, bella, se comía todas sus verduras y nunca llegaba tarde a casa; para el señor y la señora Rosales, Belén era la hija perfecta.


    La muchacha había sabido sacar provecho de su gusto por la lectura, haciéndole muy fácil los exámenes desde muy pequeña, y al ver que cada vez que llegaba con una buena calificación sus padres le daban un obsequio, hizo una costumbre la excelencia escolar.


    Aunque su vida era muy cómoda y estaba muy a gusto, Belén se sentía un poco aburrida de lo mismo; ya habían pasado diecinueve años de su corta existencia y aun se sentía la niña de papá y de mamá, complacerles en todo exponer sus ideas la llevó a estudiar cuatro años de música siendo para ella un verdadero sufrimiento.


    Quería vivir aventuras de las que leía en sus novelas para adolescentes, viajar por el mundo, probar el alcohol, pasar la noche fuera de su casa sin la supervisión de sus padres, e incluso tener un novio.


    Sí, definitivamente quería tener un novio, o algo que fuera parecido; un chico apuesto y fuerte, el capitán del equipo de béisbol, con su camioneta propia y que por las noches se convirtiera en un salvaje hombre lobo que cometía actos descontrolados por toda la ciudad junto a su chica. Lástima que esto último solo podía ocurrir en las novelas que leía.


    ¿Qué se sentirá tener a un chico entre mis piernas? Era el pensamiento más picaresco que pasaba por la mente de la muchacha, inmediatamente se sonrojaba y se echaba a reír para sus adentros, tal vez ya era momento de descubrirlo.


    Nunca había experimentado nada en el campo sexual, para no desafiar las tendencias religiosas de sus padres, por eso había mantenido a todos los chicos a raya; y no porque fuera fea, Belén era catalogada como la muchacha más bella de toda la ciudad y todos los muchachos hacían numerosos intentos por llevarla a ver las estrellas en sus camionetas, si saben a lo que me refiero.


    En definitiva, eso era lo que ella quería, y ese día sería el comienzo del cambio. Siempre se había sentido afortunada que su cumpleaños coincidiera con la última semana del año escolar, así siempre podía celebrarlo en un ambiente de alegría con sus amigas.


    Esta vez, sus padres le habían permitido celebrarlo donde ella quisiera, era su elección y Belén les dijo que haría una fiesta de pijamas en casa de Joette, su amiga de toda la vida. Los señores Rosales estuvieron fascinados de la idea y aceptaron de sin poner peros, desconociendo que los padres de Joette no se encontraban en la ciudad y que a esa fiesta estaba invitada toda la crema y nata de la ciudad, incluyendo chicos universitarios.


    - ¡Belén, hija, apresúrate que llegarás tarde al último día de clases!


    Gritaba la señora Rosales mientras su hija se peinaba su sedosa cabellera castaña oscura.


    -¡Ya voy, mamá, me estoy arreglando!


    Belén terminó de vestirse, su uniforme bien planchado hacía juego con su mirada de satisfacción al saber que sería la última vez que lo usaría, la semana siguiente sería su acto de graduación y luego pasaría los próximos tres meses de viaje con sus amigas en Europa antes de regresar para empezar a estudiar Leyes en la Universidad Capital. Ese era su plan, y era perfecto al igual que su peinado. Le sonrió a su reflejo en el espejo, como el lobo que se disfraza de oveja y bajó al comedor.


    Como era costumbre para ella, al bajar a la primera planta de su casa se encontró a sus padres y abuelos esperándola con un grito de “Sorpresa”, una torta de cumpleaños con diecinueve velas, globos inflados por toda la habitación y varios regalos envueltos con papeles de colores brillantes. Ella fingió sorpresa y abrazó a todos sus familiares que la veían con orgullo y presunción. La hija perfecta. Y la nieta perfecta también.


    Comieron en familia y al terminar su padre la llevó hasta el colegio, como era costumbre.


    - Tus abuelos se quedarán hasta después de tu graduación, espero que no te molesten mucho.


    Dijo el señor Rosales.


    - Para nada, papá. Sabes que amo a mis abuelos.


    - Tal vez quisieras pasar unos días con ellos antes de irte a Europa, estarían muy agradecidos.


    El miedo se asomó en los ojos de la muchacha pero su padre era ciego a esto. Belén se sentía con suerte e intentó decir una pequeña mentira a ver si no la atrapaban.


    - Lo siento, pero no podré. Las muchas me pidieron que las ayudase a estudiar para la prueba de la universidad, sabes que ellas aun no tienen el cupo asegurado, como yo.


    - Lástima, a tus abuelos les hacía mucha ilusión – ya había llegado al frente del colegio – les había dicho que tal vez podría convencerte de…


    - Adiós, papá – Dijo la muchacha bajándose del coche – Recuerda que esta noche me quedaré en casa de Joette, no me esperen despiertos.


    La mirada del señor Rosales reflejaba una leve tristeza.


    - Está bien hija, diviértete.


    Belén le regaló una sonrisa y se sintió un poco más feliz. No le dijo que se portara bien porque para él, ella no podía comportarse de otro modo, era su hija perfecta.


    Al entrar a la institución, Belén se vio atacada por un sin número de felicitaciones, abrazos, regalos, tarjetas… su popularidad la precedía. Fue con su grupo de amigas y juntas se dirigieron al salón, hablando de lo bueno que estaría el día.


    - Esta noche sí que estará buena – decía Catherine, la amiga santurrona del grupo y desesperada por empezar a vivir plenamente su adolescencia, igual que Belén pero desprovista de su belleza – ya no puedo esperar con estar en tu casa Joette.


    - ¿Qué excusa le dieron a sus padres? – Preguntó Alicia, problemática como ella sola, la mayoría de las personas pensaba que terminaría en la cárcel algún día – yo les dije que iría a casa de mi tía, y me aseguré que mi tía no tuviera teléfono durante toda la noche – dijo mientras sacaba algo que parecía un cable de teléfono y un celular viejo del bolso.


    - A veces me das mucho miedo, Alicia. Mis padres, como ya saben, se fuera a revivir su amor a las Islas Canarias, no tienen ni idea de lo de hoy – dijo Joette - ¿esta noche por fin conoceremos a Matías?


    - Ya lo conocerán, a sus amigos – contestó Sofía haciendo que todas produjeran risas de picardía – Y me dijo que su amigo Julián se muere por conoce a Belén.


    Un alarido juvenil se produjo en el pasillo, tan típico de las chicas cuando hablan de chicos, haciendo que Belén se sonrojara.


    - Bueno, dile que si está a mi altura puede que lo deje conocerme muy a fondo.


    La respuesta inesperada de Belén produjo un alarido un más ruidoso, y todas se echaron a reír.


    - Amiga, ¿lo dices en serio? – dijo Catherine.


    - ¿Quién lo diría? – Expresó Sofía – Belén hablando de sexo.


    - ¿Qué le dijiste a tus padres? – Preguntó Joette – ¿No se les ocurrirá llamar a los míos, verdad?


    - Les dije que me quedaría en tu casa.


    - ¿Así sin más? – Alicia se sonrojó de la impresión, nunca había visto a una Belén tan decidida y aparentemente malvada.


    - Sí, esta noche será perfecta.


    Y terminando esta frase, las chicas llegaron al salón donde ya se encontraba la maestra. Por ser el último día de clases, solo se dedicarían a revisar notas y a hablar sobre sus planes futuros, los que ya tenían asegurado el cupo a la universidad y a los que todavía tenían que presentar el último examen de admisión.


    Por suerte el grupo de amigas: Joette, Catherine, Alicia, Sofía y por supuesto Belén, tenían sus planes asegurados; las dos primeras estudiarían medicina en la Universidad de la Costa, Sofía estudiaría educación en la misma universidad que Belén y Alicia se iría de mochilera por el mundo, hasta “encontrarse a sí misma” o gastar todo el dinero de sus padres, lo que ocurriera primero.


    Así, después de muchas discusiones y debates sobre los planes de cada uno, la profesora de aquel salón les permitió la salida diciéndoles unas sabias palabras:


    -Recuerden, sus vidas comienza ahora. Traten de vivirla al máximo y con responsabilidad, las únicas cosas de las que nos arrepentimos son de aquellas que no nos atrevimos a realizar, simplemente por tener miedo.


    Estas palabras se produjeron un gran impacto en la mente de Belén, y se quedó pensando por varios minutos, estaba decidida a no volver a arrepentirse nunca por algo que no había hecho, estaba decidida a no tener miedo, por fin dejaría de ser la hija perfecta, siempre mientras que sus padres no se enteraran.


    La última campana del año escolar sonó, y consigo se elevó un gran bullicio de alegría y festividad, todos los jóvenes agarraron sus mochilas y salieron en total desorden, desbocados por la libertad. Las cinco amigas se montaron en la camioneta de Alicia y se dirigieron al restaurante de comida rápida que solían frecuentar para tomar un almuerzo antes de irse a casa de Joette a preparar todo para la fiesta de esa noche.
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    La noche empezaba a animarse, la gente no dejaba de entrar por la puerta, atravesaba toda la casa a sus anchas y llegaban al patio trasero donde los esperaba un ambiente ruidoso, mucho alcohol y la enorme piscina, la combinación perfecta para adolescentes alborotados.


    Los muchachos aun mantenían las formas, podría decirse que estaban en etapa de reconocimientos; al llegar, nadie quería develar sus cartas hasta que el alcohol hubiese hecho efecto en la población general, para no correr el riesgo de hacer algún acto bochornoso.


    Por eso, todos se dedicaban a observar a su alrededor: los muchachos vigilaban a las muchachas, cada uno esperando que llegara la que le gustaba, y las muchachas, curiosamente, también vigilaban a las de su mismo sexo, rogando porque no llegara ninguna más bonita que ellas mismas, de lo contrario, le dedicaban una mirada celosa y antipática, vetándolas de su círculo social. Todos tenían grandes expectativas para la noche, y estaban seguros de que no les faltarían oportunidades para volverse locos.


    El grupo de cinco amigas estaban en la puerta desde temprano, saludando a todos los que llegaban, ellas eran las anfitrionas y las encargadas de darle la bienvenida y exhibir su belleza conjunta.


    La verdad es que cada una impresionaba individualmente, habían pasado toda la semana preparando su vestimenta para aquella noche, y habían logrado un excelente resultado: Joette reflejaba su tez morena y cabellera negra con un vestido largo que dejaba poco que imaginar de sus largas piernas, Alicia había dejado sus tendencia varonil y deslumbraba a todos con un exuberante escote, Sofía hacía gala de la madurez de su cuerpo para la corta edad que tenía pareciendo la hermana universitaria, incluso Catherine, que era catalogada como la “menos agraciada” del grupo de amigas tuvo esa noche varios pretendientes inesperados.


    Pero Emma relucía por encima de todas, era como la princesa de un cuento de hadas, donde su belleza solo era comparable con la dulzura de la miel o el cantar de los pájaros. Era la mezcla perfecta entre inocencia y deseo sexual desbordado, mostrando sus atributos femeninos como nunca antes lo había hecho, incluso habiendo cambiado su expresión facial de tierno borreguito a loba feroz, ella no se lo creyó cuando se vio en el espejo.


    Pasaron casi una hora y media en la puerta de la casa recibiendo a la gente, hacia el final de este periodo de tiempo, Catherine y Alicia habían entrado a manejar los asuntos internos de la fiesta, como revisar la repartición del alcohol y colocar música “cool”, que era la palabra que se llevaba en el momento. Adentro la fiesta ya estaba en encendida, los grupos empezaban a mezclarse y las bebidas pasaban con pan recién salido de la panadería, pocas veces, esos niños de colegio pudiente habían experimentado tanta libertad.


    Belén empezaba a aburrirse en la entrada, sentía que estaba desperdiciando su belleza postrada en el jardín de Joette.


    - Ya vengo, iré por un trago – dijo la muchacha un poco fastidiada.


    - No, espera, aún no te puedes ir – la detuvo Sofía.


    -¿Por qué? Ustedes pueden encargarse solas de la entrada.


    - Porque llegó tu cita de esta noche.


    Y Belén, al voltear hacia la calle, vio como se estacionaba una camioneta negra con luces de neón por debajo, alumbrando es asfalto que recorría, le daba un aspecto fantasmagórico y “cool”. La muchacha sabía que ese no era el coche de uno de los chicos de su escuela, entonces solo podría ser de… universitarios.


    - Llegó Matías con sus amigos – dijo Sofía sonriendo a su novio que se bajaba del vehículo.


    Las muchachas, Joette, Belén y Alicia, disfrutaron el trayecto de aquellos hombres atravesando todo el jardín hasta llegar a ellas. Eran altos, musculosos y muy “hombres”. Los niños de su colegio parecían pobres borreguitos ante aquellos toros universitarios.


    - Hola, mi vida – Dijo Matías mientras agarraba a su novia por la cintura y le estampaba un beso inapropiado para el público presente – Supongo que tú eres la dueña de la fiesta y tú la homenajeada – dijo refiriéndose a Joette y a Belén – Estos son mis amigos, espero que no les moleste que los haya invitado.


    - No... No… para nada – Dijo Joette tartamudeando ante la imponencia del muchacho moreno al frente de ella.


    Matías, viendo la impresión que había causado su amigo ante la morena, le dijo:


    - Él es César, creo que eres su tipo de chica y que podrían divertirse muy bien juntos.


    - Claro, es un placer – Joette tendió su mano para darle un saludo formal, éste se rió y se acercó dándole un beso en la mejilla – Ah, vale… - la muchacha se encontraba muy apenada – eso también sirve…


    - ¿Pasamos por un trago?, te veo un poco nerviosa.


    El alto muchacho moreno y musculoso reía encandilaba a Joette con su sonrisa, la tomó de la mano y juntos se perdieron de vista.


    Se generó un momento incómodo, Sofía le mordía la oreja a su novio mientras lo rodeaba entre sus brazos, y el chico buscaba una forma de apoyarla contra la pared. Belén estaba muy apenada sin despejar la mirada del suelo, sentía como el muchacho parado frente a ella la miraba fijamente. De pronto, escuchó como se aclaraba la garganta, sacando a Matías y a Sofía de su trance amoroso.


    - Ah, por supuesto, qué mal educado soy… - se despegó por un momento de la muchacha – Julián, Belén; Belén, Julián… diviértanse.


    - ¡Belén! – Dijo Sofía volteando su cabeza hacia ella desde adentro de la casa – No seas tan mala con el pobre chico – le dedicó una sonrisa y se perdió con su novio entre la multitud de la fiesta.


    - Es un placer conocerte, Belén.


    El muchacho se le acercó para darle un beso en la mejilla mientras posaba su mano seductoramente en su cintura. Belén sintió unas cosquillas que nunca había sentido en su vida, y al mismo tiempo las piernas le empezaron a temblar. Era el chico de sus sueños. No es que hubiese soñado con muchos chicos en su vida, pero definitivamente, así sería el de ella, como Julián.


    No era tan alto como los otros dos, pero aún así le sacaba una cabeza a ella, rubio, con una y pareja barba, muy elegante y a la moda; tenía rapado los costados de la cabeza el cabello le colgaba hacia un lado en un fino corte estilizado. Parecía un leñador sexy. Estaba vestido con un vaquero negro ajustado y una camisa negra de botones arremangada haciendo relucir sus musculosos brazos y dejando ver un poco sus pectorales.


    - ¿Quieres pasar? – Preguntó Sofía con un evidente nerviosismo en su voz.


    - Podríamos ir por unas bebidas y luego regresar aquí. Me gusta la tranquilidad y la compañía de una bella chica como tú, más que el ruido y gente apretujándose allá adentro.


    “Es un romántico, se le nota; apuesto y romántico” – pensaba Belén.


    - ¿Y no te gusta la fiesta? Bailar un poco, quizá.


    - Creo que podríamos pasarla mejor en un lugar tranquilo, como aquí, en esta tranquila sala.


    Julián había entrado a la casa y se sentaba en el sofá del recibidor. Verdaderamente era tranquilo, la música se escuchaba estrepitosamente en el área de la piscina, pero las puertas de vidrio que la separaban del interior de la casa producían un buen efecto aislante.


    - Iré a buscar unas bebidas, espérame aquí. – Dijo el muchacho marchándose a interior de la casa.


    “También es caballeroso” pensó Belén y se quedó en su posición durante cinco minutos, luego dijo para sus adentros: “No puedo quedarme aquí como la propia chica aburrida, iré y lo sorprenderé por la espalda.


    Acto continuo la muchacha se levantó y salió por la puerta de vidrio. La fiesta estaba muy prendida, todos bebían y empezaban a descontrolarse. Vio a Julián de espaldas en la mesa de los tragos y fue a por él, cuando pudo verlo de frente se percató de que ocultaba una pequeña botellita en su bolsillo, cosa que le pareció muy extraña al igual que un asomo de nerviosismo en su cara al darse cuenta de que era ella.


    - ¿Qué es eso que le echaste a las bebidas? – preguntó la muchacha desconcertada.


    - Algo para divertirnos mejor.


    En ese momento el Dj colocó una canción muy sonada en aquellos días y su público enardeció en un grito masivo de festejo. Esta reacción hizo que Belén volteara hacia la multitud que la rodeaba y sin darse cuenta, Julián la había envuelto entre sus musculosos brazos y le había dado un beso en la boca.


    Beso que duró más de lo que ella esperaba. Creo que no hace falta aclarar que éste fue el primer beso de Belén y las reacciones de la muchacha fueron las que todos esperarían: sintió como el corazón se le agitaba, las piernas le temblaron, sintió un vacío en el estómago y la liberación de endorfinas en su cerebro. Vio fuegos artificiales mientras mantenía los ojos cerrados.


    Cuando terminó aquel momento de pasión, la muchacha se unió al grito colectivo y luego tomó el trago que había preparado Julián, se olvidó de todo y se lo bebió de un solo sorbo.


    Después de ese momento las cosas sí se descontrolaron.


    Belén entró en un estado de ebriedad muy rápido, como nunca había estado, pero le agradaba. El alcohol baja por su garganta constantemente, mientras sus movimientos eran impropios de ella, bailando una música que no podía reconocer pero que sentía con cada fibra de su cuerpo. Lo único que la guiaba eran los brazos del apuesto chico que la acompañaba, y ella, muy equivocadamente, se sentía segura entre aquel montón de gente descontrolada.


    En un momento, llegaron a su cerebro como un susurro las palabras de Julián:


    -Ven, vayamos a un sitio más tranquilo.


    Y empezó a caminar detrás de él sin soltarle la mano. Entre ráfagas de lucidez, Belén recordaría muy poco de ese trayecto, vio a sus amigas: Catherine estaba justo en la puerta de vidrio que separaba en área de la piscina de la casa, sentada en el suelo con los ojos cerrados y con una expresión de ebriedad; Alicia estaba en la cocina, justo al pasar la puerta de vidrio, recostada contra la puerta de la nevera rodeando a un chico que nunca había visto entre sus piernas moviéndose de manera muy sugerente mientras se besaban apasionadamente.


    Sofía estaba en las escaleras que daban a la segunda planta de la casa, sentada en las piernas de su novio, el cual detuvo a Julián cuando pasaron por su lado y le dio un pequeño sobrecito, Belén no tenía la capacidad cognitiva para reparar en qué era aquel objeto.


    Al subir las escaleras y pasar por los cuartos, vio en uno de ellos la piel oscura y tersa de Joette, vio sus piernas desnudas tendidas en la cama de sus padres, con un chico moreno entre ellas besándole los senos y llegó a escuchar gemidos de placer de su amigo.


    Lo que recordó después, es que estaba en el cuarto de su amiga, escuchó como se cerraba la puerta tras de sí y una fuerza exterior a ella la llevaba hasta el borde de la cama.


    - Ahora sí nos vamos a divertir.


    Vio a Julián parado frente a ella al decir estas palabras mientras se quitaba la correa del pantalón.
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    Todo lo que ocurrió después Belén lo recordó perfectamente.


    Ella estaba recostada de la pared, con sus piernas a lo largo de la cama.


    - Quítate el vestido – Dijo Julián seriamente, ella obedeció en el acto.


    Sintió la corriente de un frío viento entre sus pechos, y acostada en la cama pasó sus manos por su abdomen y entre pierna sintiendo un ligero placer. El muchacho le separó las piernas y se apoyó sobre ella para besarle el cuello mientras introducía muy delicadamente sus dedos en su vagina. La chica empezó a sentir como se intensificaba el placer y no pudo acallar un par de gemidos.


    Julián la levantó de la cama y le pidió que se arrodillara en el suelo, se quitó el pantalón y vio su pene erecto frente su cara. Sintió como recogían su cabello detrás de su cabeza y empujaban su cabeza hacia adelante.


    Instintivamente, ella abrió la boca y saboreó el miembro del muchacho. Al principio él la guiaba, dándole pequeños impulsos hacia adelante, luego ella tomó un poco la iniciativa y el chico la soltó, cerró los ojos y empezó a disfrutar del placer que ella le estaba dando.


    “Oh, Dios” susurraba mientras la chica empezaba a sentir más libertades, y alternaba sus manos con su boca para estimularlo. Luego, Belén sintió que la levantaba y la subía a la cama poniéndola de rodillas y apoyada con las manos. Sintió un dolor que la penetraba, opacando las caricias que le hacía Julián por toda la espalda hasta sostenerla por la nuca.


    Empezó un movimiento rítmico, sentía como sus glúteos pegaban de la pelvis del muchacho, y todo su cuerpo se tensaba en una mezcla de placer y dolor. Sintió sus pechos siendo amasados por las manos del muchacho que intensificaba el ritmo de sus movimientos, penetrándola cada vez más fuerte, hasta que ella no pudo más y comenzó a gemir más y más fuerte. Sus manos no la aguantaron más y se dejó caer pegando la cara a la cama. Y gimiendo cada vez más fuerte.


    - Esto se siente muy bien - llegó a decir Belén entre los gemidos que salían con su voz quebrada de tanto gozo.


    - ¿Te gusta? – preguntó sarcásticamente Julián.


    Luego la muchacha sintió una fuerte nalgada haciendo que se le saliera una lágrima, pero esto le gustó y la tensión en su cuerpo aumentaba al igual que el placer que estaba sintiendo.


    El ritmo fue disminuyendo hasta que se detuvo por completo, de un solo jalón Belén quedó boca arriba. Tenía la boca abierta y estaba sedienta de más. Julián la tomó por las piernas y las volvió a penetrar.


    Esta nueva posición era más placentera para ella, tenía el deleite visual del muchacho y veía como sus pechos se balanceaban casi poéticamente al mismo compás que las penetraciones que llegaban a ella. Aquí dejó de gemir y comenzó a gritar, sintió que perdía el conocimiento y cerró los ojos pero sin dejar de disfrutar todas las sensaciones que estaba sintiendo.


    Cuando abrió los ojos, estaba sobre el muchacho y éste la agarraba por la cintura mientras pequeños movimientos verticales impulsaban a la muchacha hacia arriba. La penetración le empezó a doler e hizo que gritara, cerrara los ojos y se dejara caer sobre el cuerpo de Julián, mientras él tocaba sus glúteos y veía los senos saltar frente su cara.


    El muchacho la apartó de encima de él y la sentó en el suelo, se quitó el condón con rapidez y le pidió que abriera la boca mientras se estimulaba. De rodillas en el suelo, sin saber qué pasaba, Belén vio en el suelo el sobrecito que le había dado Matías al subir las escaleras y antes de caer en cuenta de que se trataba de un preservativo sintió un líquido espeso y caliente chochándole en la cara. Entendió que era el semen de Julián.


    Se mantuvo callada sin saber que pensar. El joven acabó por completo encima de ella, y ella se sintió un poco avergonzada. Julián se acostó en la cama completamente satisfecho.


    - Ven, acuéstate a mi lado.


    Belén le hizo caso, pero seguía en silencio.


    - ¿Qué he hecho? – dijo la muchacha casi susurrando.


    - Hemos tenido sexo – Contestó Julián viéndola a los ojos – o si prefieres, hemos hecho el amor.


    El muchacho soltó una risotada y al ver que la muchacha seguía muy seria le dijo.


    - No has hecho nada malo, ha estado muy bien para mí.


    Y comenzó a besarla. Y a acariciarla.


    Belén volvió a sentir las mariposas en el estómago, pensó que al fin y al cabo ya lo hecho, hecho estaba. Sin embargo, no se sentía satisfecha, no fue como ella lo esperaba, pese a los gemidos de placer, sintió que el hecho de haber sido interrumpida tan abruptamente para ser postrada en el suelo, y ver como el chico le acababa en la cara, le había cortado la nota. Se sentía humillada.


    Pero su actual estado de negación hizo alejar estos pensamientos de su cabeza y se repitió como un mantra que todo había sido perfecto, como ella lo había imaginado, y mucho más. Eso era lo que le diría a sus amigas el día anterior.


    Los besos y las caricias terminaron, la exhausta chica empezaba a cerrar los ojos, viendo el bello rostro de Julián que la veía quedarse dormida.


    - Creo que estoy enamorada de ti. – Dijo cuando tenía los ojos casi cerrados.


    En su subconsciente, creyó escuchar una risa amarga como respuesta a estas palabras. Ya no podría mantenerse despierta por mucho tiempo, el suficiente para ver a Julián levantarse de la cama, y luego, un flash la encegueció haciéndola cerrar los ojos hasta el día siguiente.
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    - ¡Belén, Belén! Despierta.


    La cabeza le dolía muchísimo, tenía la garganta seca y no entendía bien por qué alguien la estaba empujando. Tampoco sabía dónde estaba, ni qué hora era. Como un flash, se le vino a la mente todo lo que había ocurrido las últimas dos horas antes de perder el conocimiento. Con un violento suspiro se levantó de la cama preguntando:


    - ¿Qué ha pasado?... Este no es mi cuarto…


    - Claro que no es tu cuarto.


    Belén identificó la voz de Alicia que pasaba por la habitación recogiendo las piezas que componían su vestimenta de fiesta, y se las iba lanzando a la cara mientras las iba encontrando. Se dio cuenta que estaba desnuda y una repentina vergüenza la invadió, trató de taparse el busco con la sabana que tenía sobre las piernas.


    - Estoy… ¿Desnuda?


    - Claro, así suele estar una cuando “hace el amor”


    - Vístete rápido, estamos en apuros.


    Esta vez era la voz de Catherine. Volvió a la lucidez, pero el dolor de cabeza se intensificó con una puntada en la sien. Tuvo que cerrar con fuerza los ojos y apretar su frente con las manos.


    - ¡Belén, no estamos jugando, vístete rápido, te esperamos abajo!


    Alicia le había gritado, estaba furiosa. Belén vio que su ropa estaba toda sobre la cama y se vistió lo más rápido que pudo. Al salir de la habitación, agarró los tacones en la mano y bajó las escaleras. Cuando llegó a la sala vio a sus cuatro amigas en un severo estado de preocupación.


    Sofía parecía ser la más relajada, estaba acostada en el sofá mirando al techo con su camisa de botones abierta mostrando su sujetador. La actitud molesta de Alicia contrastaba con su frecuente aire de rebelde, Belén dedujo que algo muy grave le tuvo que haber pasado para estar en ese estado. Catherine lloraba al pie de la escalera. Joette caminaba de un lado para el otro con las manos en la cabeza. Cuando llegó Belén, todas se miraron entre sí como si ocultaran un secreto.


    - ¿Qué ha pasado? – Preguntó a mitad de las escaleras, inocentemente.


    - La policía llegó a eso de las cinco de la mañana – le contestó Alicia – todos empezaron a correr, fue horrible.


    - Parecía una estampida, un saqueo… - dijo Catherine entre sollozos.


    - Pidieron hablar con la dueña de la casa – continuó Alicia con el tono de enfado – y como Joette estaba muy ocupada en la habitación de sus padres, tuve que hacerme pasar por ella, diciendo que yo era la hija de los señores Esculpi. Por suerte la mayoría de las personas que se encontraban en la fiesta se fueron cuando escucharon las sirenas…


    - ¿Pero por qué tendrían que irse? Era una fiesta, no más. – preguntó castamente Joette, que no salía de su asombro.


    - Joette, por favor – Alicia se le enfrentó violentamente – Una fiesta con universitarios, ve al baño y revisa para que te enteres.


    Así lo hicieron, estaba desastroso. Alrededor del retrete podían verse jeringuillas, innumerables colillas de cigarro, condones usados, alguna que otra prenda de ropa interior, y un polvo mohoso que bien podría ser marihuana.


    - ¡Dios mío! – Exclamó Joette ahogando un grito - ¿Pero qué es esto?... nunca imaginé que esto pudiera ocurrir en mi casa.


    - Pues, ya verás tú – Exhaló Alicia mientras volvían a la sala.


    - ¿Y qué le has dicho a los policías cuando llegaron? ¿No te pidieron identificación?


    - Por suerte, no. Eran dos, el menor de ellos es vecino mío, es un par de años mayor que nosotras. Está haciendo una especie de pasantía con la policía local, al verme entendió la situación y creo que hizo algo para que su supervisor no se insistiera en revisar. Le dije que todo era una simple fiesta con mis amigas y que nos habíamos pasado un poco con el volumen. Se marcharon… Por Dios, mentirle a la policía… podría ir a la cárcel por esto.


    Se oyeron risas desde el sofá en que se encontraba Sofía.


    - Por favor, no sean tan amargadas… ni que no se hubiesen divertido anoche.


    - Idiota – Dijo Alicia acercándose al sofá – todo esto es tu culpa, por invitar a esa cuerda de patanes.


    Joette y Belén se sintieron aludidas y avergonzadas. Catherine seguía llorando.


    - Yo te vi, como abrazabas con tus piernas a un chico en la mesa de la cocina, ahí no estabas tan preocupada de la policía.


    Alicia se le fue encima con los puños cerrados con intención de partirle la cara, las otras tres muchachas actuaron rápidamente y la detuvieron. Sofía se sentó, al verla mejor, se dieron cuenta que era la que tenía peor aspecto de todas; las chicas se asustaron y se alejaron de ella. La muchacha en cuestión dijo unas palabras inentendibles y violentamente se fue en vómito contra el suelo.


    - ¡Sofía!


    Dijeron las cuatro al mismo tiempo mientras se acercaban para que no fuera a caer.


    - ¿Qué le pasa?


    - ¿Estás bien?


    - ¿Qué hiciste anoche?


    - Está drogada – Dijo fulminantemente Catherine.


    Todas se sumieron en un profundo silencio y voltearon hacia las escaleras donde se encontraba la muchacha que acababa de hablar.


    - Pero… ¿qué dices? – Dijo con incredulidad Belén.


    - Encontré esto a su lado antes de que ustedes llegaran – Catherine dejó ver una jeringuilla que las dejó petrificada – Se la quité rápidamente, no quería que la vieran así.


    La muchacha rompió en llanto, las otras tres estaban petrificadas del miedo, y Sofía estaba inconsciente mientras el vómito empezaba a apestar a sus pies.


    - ¿Llamamos a una ambulancia o algo? – Preguntó Joette asustada.


    - Ustedes dos métanla en la ducha con agua fría – Dijo Alicia con voz de mando, revisó los antebrazos de Sofía – No tiene ningún pinchazo, eso debe ser de otra persona; creo que solo está borracha. Catherine, tú y yo nos encargaremos de limpiar todo el lugar; ustedes dos, en lo que la bañen y la pongan en una cama, empiecen a recoger toda el área de la piscina.


    Y así lo hicieron, con precisión militar acomodaron toda la casa. Pasaron toda la mañana y toda la tarde. Se les olvidó que no habían comido nada desde la tarde anterior. El área de la piscina fue la más difícil, encontraron de todo. Joette no sabía cómo tenía que hacer para vaciar el agua estancada, así que le pusieron el cobertor y luego se preocuparían por eso.


    Ahí pasaron toda la mañana. Luego se fueron al interior de la primera planta, los desastres no eran tan profundos, pero aún así había mucho desorden, algunos adornos caseros rotos, las paredes manchadas, la nevera desvalijada. Luego fueron al baño, eso fue lo más asqueroso. Pese de haber estado ahí cuando bañaron a Sofía, no se percataron de lo sucio que estaba.


    Luego subieron a los cuartos, esta fue la parte más dolorosa para Joette y Belén, que estaban muy claras de lo que habían hecho.


    - Joette – le susurró Belén a la morena sin que nadie la escuchara mientras limpiaban el cuarto de los dueños de la casa – anoche… en el cuarto… tú y ese chico – no hallaba las palabras – hicieron… ya sabes…


    - Sí – la vergüenza era evidente en su rostro – pero no sé cómo explicarlo, era como si yo no hubiera estado dentro de mí.


    - Creo que nos drogaron.


    - ¿¡Qué!? – Dijo alzando la voz repentinamente y luego volviendo a los susurros - ¿Cómo dices eso?


    - Yo vi a Julián echarle algo a mi bebida, pero no sé, pensé que era algo de… no lo sé… todo pasó tan rápido, luego el me besó y…


    - ¿Cómo van, chicas? – Interrumpió Alicia desde el marco de la puerta del cuarto – he pedido unas pizzas, deben estar aquí en cualquier momento.


    El par de muchachas asustadas fingieron normalidad. Le dijeron que todo estaba bien, que ya estaban terminando. Al irse, siguieron entre susurros.


    - Tiene sentido, yo me sentía muy extraña, nunca en mi vida me había sentido así – Joette empezó a llorar - ¿Qué hemos hecho?


    - Tranquila – la consoló Belén – nadie tiene por qué enterarse, capaz ni volvemos a ver a esos chicos.


    Se abrazaron reconfortándose mutuamente, como siempre lo habían hecho durante todo el tiempo que llevaban conociéndose. Se secaron las lágrimas y bajaron. Ya la pizza había llegado y las demás estaban empezando a comer. Sofía ya había vuelto en sí, y estaba muy avergonzada para hablar.


    Pasaron un par de horas y los padres de Belén la fueron a buscar. Catherine, Sofía y Alicia se montaron en la camioneta y el señor Rosales las fue dejando una a una en sus casas. En todo el trayecto nadie dijo nada, excepto para esquivar las inocentes preguntas del papá de Belén.


    Al llegar a su casa, su madre le preparó una rica cena. Sentada en la mesa, le llegó un mensaje al móvil y lo abrió. Era un número desconocido, pero inmediatamente se dio cuenta era de Julián.


    “Hola, preciosa. La pasamos muy bien anoche, ¿no?”


    Le dio una punzada en el estómago y sintió nauseas.


    - Disculpa, mami. Debo ir al baño.


    Belén salió corriendo al baño de su cuarto, en la planta de arriba. Se postró al frente del retrete y vomitó. Estuvo en esa posición por lo menos veinte minutos. Cuando estuvo segura de que no quedaba nada en su estómago que pudiera ser expulsado, bajó.


    Al llegar a la cocina ve a su madre llorando y a su padre al lado de ella con aspecto severo.


    - ¿Qué ha pasado? – Preguntó la muchacha muy nerviosa.


    La mamá ahogando sus lágrimas le dijo:


    - En lo que subiste, tu teléfono empezó a sonar. Sabes que respeto mucho tu intimidad… - la voz se le resquebrajaba – pero me impresioné de todos los mensajes que te llegaban… tenía que asegurarme de que todo estaba bien…


    Belén se paralizó del miedo, vio que su móvil no estaba en el lugar donde lo había dejado.


    - Y cuando lo enciendo, lo primero que veo es… - y la señora Rosales reventó en llanto.


    - …Es esto – terminó de decir su padre alargándole el móvil.


    El mundo de Belén se desmoronó en menos de un segundo. En lo que vio su buzón de entrada, estaba abierta la conversación del número desconocido que ella suponía que pertenecía a Julián.


    Y allí, como en una horrible exhibición habían por lo menos veinte fotos, y en cada una de ellas Belén se reconoció a sí misma: desnuda en posiciones inmorales para una niña como ella, en una cama desconocida para sus padres, con la mirada perdida, aturdida por el flash del teléfono. Belén pensó que ya no sería la hija perfecta de sus padres.
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    Belén sintió que el tiempo se paralizaba, pasaron dos minutos sin que nadie produjera sonido alguno, pero para ella pasaron dos horas. Sentía el sudor formándose en su cuero cabelludo, la garganta se le secó como una pasa, las piernas se le debilitaron y un dolor de cabeza le hizo escuchar un pitido muy fuerte.


    Vio todo en cámara lenta, su madre estaba llorando con la cara entre las manos apoyada en la mesa de la cocina; su padre tenía la mano en el hombre de la pobre mujer mientras veía a su hija a través de las gafas, con ojos inescrutables, no revelaban expresión alguna.


    El cerebro de Belén empezó a funcionar a cien por hora. Pensó en todas las posibilidades lo más rápido que pudo, todo bajo los efectos de la conmoción que estaba viviendo. Pensó en ponerse a llorar, esa era la opción más evidente, ¿pero qué haría después? La descartó. Fingir un desmayo.


    Eso por lo menos le daría algo de tiempo y tal vez la ayudara la lástima que sentirían sus padres. Salir corriendo y dejarlo todo. ¿A dónde iría? El tiempo pasaba, pronto alguien rompería el silencio y Belén sabía que tenía que ser ella, para poder intentar sacar algo de ventaja de la terrible situación.


    “Ya lo tengo” pensó Belén. Armándose de valor y apelando a todo el talento interpretativo que había desarrollado en el grupo de teatro del colegio, vociferó violentamente hacia su madre:


    -¡¿Pero cómo se te ocurre invadir mi privacidad de esta manera?! ¿Qué clase de ser humano puede ser tan irreverente con la vida privada de su propia hija?... Yo podría denunciarlos…


    Siguió diciendo todo tipo de barbaridades incongruentes, lo primero que se le viniera ocurriendo. Sus padres se sorprendieron de la violenta reacción de su hija. Al principio no reaccionaron, solo se quedaron con la boca abierta escuchando las acusaciones poco infundadas de su hija. ¡Vaya que era convincente! Estaba metida en el papel de víctima, estaba roja de tanto gritar, con las fosas nasales hinchadas y la vena de la sien se le brotaba de la furia que demostraba.


    Se acercó rápidamente y le arrebató el móvil de las manos a su padre. Éste, al sentir el impulso de violencia que le transmitía su hija levantó el brazo para evitar que le quitara el artefacto.


    Empezaron un forcejeo violento y la madre comenzó a llorar más alto. Era patética la imagen que ofrecía Belén con su pequeña contextura tratando de forcejear con su padre, que era un hombre fornido y muy alto.


    La muchacha al sentirse impotente por no logra arrebatarle el móvil a su padre, empezó a llorar y a gritar fuertemente, llegando a golpearle en el pecho con sus pequeños puños cerrados y arañarle el brazo en un intento desesperado de trepar por él.


    El señor Rosales batió su brazo en el aire y le asestó un fuerte golpe en la mejilla a Belén, el cual hizo eco en toda la habitación. Se hizo el silencio de nuevo. Su padre se sintió mal por lo que hizo, sentía que se había hecho más daño a el mismo que a la pobre muchacha que había caído de bruces al suelo. Estaba muy asustado, podía escuchar su propia respiración. Estuvo a punto de correr hasta su querida hija y abrazarla, pedirle perdón y decirle que todo había sido su culpa.


    Pero antes de que pudiera hacerlo, Belén se levantó del suelo y gritó. Gritó de una manera atroz y horrible, como lo hacen los personajes en las películas de terror.


    Su padre se quedó paralizado y ella lo veía a los ojos, mientras respiraba violentamente en actitud amenazante. La madre había dejado de llorar y veía lo que ocurría. La luz del sol decaía rápidamente, y las sombras cubrían la mayor parte de la casa. Dos minutos más en silencio.


    La madre se levantó de la silla de la mesa, pasó al lado del padre y se posicionó al frente de la hija. Su actitud era emblemática y solemne. Belén pensó que había logrado su cometido, había hecho sentir culpable a su mamá y ésta la perdonaría y harían como si nada hubiese ocurrido.


    Un sonido seco y violento volvió a invadir la habitación. Sin previo aviso, y tan rápida como un gato, la señor Rosales le dio una bofetada a Belén, la cual volteó la cara por el impacto y sintió como le hormigueaba la mejilla.


    - Vete a tu cuarto en silencio, no quiero volver a verte por lo que queda del día.


    Belén estaba aterrada de miedo, el tono de aquel regaño era el único que podía ejercer una madre contra su hijo, ejerciendo toda la fuerza natural que le concede el hecho de haberle dado a luz. La muchacha no protestó, se dio media vuelta y subió a su cuarto sin que ni siquiera se escucharan sus pasos.


    Al perderse de vista, señora Rosales se desmoronó sobre los brazos de su esposo y reventó en llanto, éste no pudo hacer más nada que abrazarla y sufrir con ella, tratando de aparentar fuerza de voluntad impidiendo que a él también se le salieran las lágrimas.


    Belén llegó a su cuarto y cayó de frente contra la cama, estuvo el silencio pensando en el golpe que le había dado su madre. El de su padre la tenía sin cuidado, ella sabía que había sido un reflejo involuntario.


    Pero el de su madre, se lo había merecido; estaba consciente de que había sido muy insolente, que sus padres no tenían la culpa. ¿Por qué no pudo actuar de otra manera? Ya era muy tarde, el daño estaba hecho. Empezó a llorar, triste y desolada, ahogando todo sonido sobre su almohada. Y así pasaron las horas hasta que se quedó dormida.


    El día siguiente llegó y la muchacha se sentía deshidratada de tanto llorar, tenía mucha hambre, pero no se atrevía a salir de su cuarto. Se fue al baño de su habitación y se miró en el espejo. Era la peor versión que había visto de sí misma. Volvió a llorar mientras se contemplaba. Se metió en la bañera y pasó largo rato bajo los chorros de la ducha.


    No había caído en cuenta de lo que implicaba todo lo ocurrido. Si Julián había sido capaz de mandarle las fotos a ella misma, lo más seguro era que había hecho lo mismo con sus amigos, y sabiendo el efecto de ese tipo de cosas en las redes sociales, ya toda la ciudad estaría al tanto de lo que ella había hecho. “¡Por Dios, ¿qué he hecho?!” pensaba mientras se sentía humillada y sucia.


    No tenía manera de enterarse, no pudo recuperar su móvil, y le daba pánico encender su computadora y ver lo que pudiera estar en las redes sociales. Era mejor el silencio que le brindaba la ignorancia. Ya el daño estaba hecho y sería el mismo supiese o no. Quiso quedarse allí para siempre, en ese cuarto frío y provisto de agua, que era lo único que la haría sentir limpia después de muchas horas bajo ella.


    Descartó esta idea al instante, moría de hambre. El estómago la regañaba y comenzaba a sentir verdaderamente débil, así que se armó de valor y bajó a la cocina. Era alrededor de las diez de la mañana. La casa estaba oscura, las cortinas estaban cerradas y no había indicios de que su familia estuviera cerca.


    Al llegar a la mesa vio un plato tapado con un mantel, era su desayuno. Un sándwich de jamón y queso con un vaso de leche. Lo tomó y subió corriendo a su cuarto. Cuando estuvo segura tras su puerta, empezó a comer. Se sentía como una prófuga de la justicia.


    “A pesar de todo, me prepararon el desayuno” pensó Belén y se sintió más culpable que nunca. Terminó su comido y volvió a su cama, a llorar hasta quedarse dormida. Se despertó nuevamente alrededor de las 4 de la tarde.


    Repitió la misma operación que en la mañana: se vio en el espejo, comenzó a llorar, se metió a bañar y salió de su cuarto en busca de comida. Esta vez su padre y su madre estaban en la cocina, todo seguía oscuro y reinaba una atmósfera trémula y sombría.


    - Hola – dijo tímidamente la muchacha.


    - Hola – contestaron sus padres al unísono.


    - Aquí tienes el almuerzo – Dijo su madre colocándole un plato de espagueti al frente.


    Dio las gracias e iba a tomar el plato para irse a su cuarto, pero no creyó que fuera lo conveniente. Se quedó y terminó su almuerzo en silencio. Su padre leía el periódico mientras su madre limpiaba la cocina. Al terminar se acercó al fregadero y limpió su plato, lo secó y lo colocó en su puesto. Subió y se encerró nuevamente.


    Así pasó una semana, siempre la misma operación todos los días, sin dirigirse la palabra con sus padres. Seguía incomunicada, no se atrevía verle la cara a su padre, mucho menos le pediría su móvil de vuelta. Agarró una especie de fobia al internet y a las redes sociales, por lo tanto tampoco encendió su computador.


    Estaba totalmente aislada. Lo que hacía era llorar. Poco a poco, sin que su dolor y vergüenza disminuyera por completo, empezó a leer la gran variedad de libros que tenía en su cuarto, no le importaba el tema, cualquiera era bueno para despejar la mente. Pensó que así se deberían sentir los reos en la cárcel. Pero ella sabía que se lo merecía y esa era una forma de purgar sus culpas. La próxima sería pedirles disculpas a sus padres, pero aún no estaba lista para eso.


    Llegó el día de su acto de grado, sus padres, sus abuelos y ella llegaron al colegio utilizando solo la cantidad de palabras exactas para logras ese cometido. Al pisar el salón donde se llevaba a cabo la ceremonia, todo el colegio volteó a verla, generando entre sí un gran cuchicheo.


    Como lo había sospechado Belén, el rumor se había esparcido y todos habían visto sus fotos. La gente, morbosa al fin, esperaba a ver qué pasaría con ella ese día, incluso algunos hicieron apuestas a ver si se presentaba o no.


    Luego, la gente se olvidó de la pobre Belén y se concentraron en su acto. Como es natural, todos sintieron una gran alegría al verse con sus togas y sus medallas y el evento transcurrió como pudo haber sido naturalmente. Incluso Belén y su familia se dieron una pausa momentánea para vivir aquel espléndido momento, aplaudieron cuando la llamaron al podio a recibir sus honores y se tomaron fotos en la celebración posterior.


    Sus amigas no tocaron el tema, estaban un poco incómodas al principio y no sabía si debían hablarle como si nada o no. Al final decidieron hacerse las locas y tomarse fotos juntas, como cualquier chica de graduación haría con sus amigas.


    Era primera vez en una semana que Belén sintió un asomo de felicidad. Al llegar a su casa, con sus padres y sus abuelos, decidió que tenía que ir al siguiente nivel de purga. Esperó a que todos estuvieran reunidos en la sala y se acercó.


    - Mamá, papá – Dijo estando muy nerviosa – Les debo una disculpa, sé que lo que hice estuvo mal, mi actitud fue la de una niña malcriada… quiero que sepas que no es verdad nada de lo que les grité. Sé que no fue tu intención invadir mi privacidad, que solo se preocupan por mí y… y…


    Belén rompió en llanto y detrás de ella su madre. Su padre la haló hacia ellos y los tres se abrazaron.


    - Tranquila hija, te perdonamos de todo corazón.


    Las lágrimas se intensificaron.


    - Les prometo que cuando regrese del viaje a Europa, pasaré todo el tiempo posible con ustedes antes de ir a la universidad.


    Al escuchar esto, sus padres se separaron a ella.


    - Con respecto a eso, Belén – empezó a decir su padre secamente.


    Belén presentía que las cosas no estarían bien.


    - Hemos decidido que no irás al viaje – Terminó de decir su madre.


    -¿Pero… cómo? ¿Por qué?


    - Te irás con tus abuelos al pueblo, hasta el día antes que debas ir a la universidad.


    Aquello era una orden, Belén sabía que no estaba abierta la opción de negociar. Aceptó el hecho de ir al aburridísimo pueblo de sus abuelos en vez de ir al otro lado del mundo con sus amigas. Sentía una enorme rabia e impotencia, pero se lo tragó. Dio la vuelta sobre sus talones y se dispuso a volver a su cuarto.


    - Creo que es momento de devolverte esto – dijo su padre colocando el móvil sobre la mesa.


    Ella se detuvo en seco y se volvió. Al ver aquel artefacto frente sí, dudó si tomarlo o no. Después de unos momentos de vacilación lo agarró y corrió hasta su cuarto. Volvió a tenderse en la cama pensando si encendía el móvil. No consiguió fuerzas para hacerlo. Lo dejó a un lado de la mesa de noche y volvió a llorar hasta quedarse dormida. Lo mismo que había hecho en los últimos ocho días.
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    VI


    


    Belén veía la cortina de tierra que se levantaba por la ventana de la vieja camioneta de sus abuelos, sentada en el asiento trasero viendo el sol empezar a ocultarse en el horizonte. “¿Acaso no vamos a llegar nunca?” Se preguntaba la muchacha después de casi ocho horas de viaje. En realidad no era tan lejos, pero con su abuela al volante, que era una señora de setenta y seis años, agradecía que no estuvieran más lejos.


    Sus abuelos maternos, el señor y la señora Baraldi, vivían en un pueblo alejado de ellos, aproximadamente a cinco horas, conducidas por una persona que no fuera un vejestorio. Su abuela era ama de casa, de toda la vida, y una activista en trabajos comunitarios auspiciados por la iglesia: cocinaba, tejía, organizaba reuniones y eventos de caridad para los pobres.


    Lo que era la típica señora de pueblo. Y su abuelo… la verdad no tenía idea de lo que hacía. Belén nunca se preocupó mucho por ellos, los veía una o dos veces al año cuando ellos iban a la ciudad, sus padres los iban a visitar muy a menudo, pero Belén siempre ponía una excusa para quedarse en casa.


    Y así habían pasado seis años desde la última vez que puso un pie en el hogar de sus abuelos, el cual recordaba muy poco, ya que para esa época se la pasaba pegada a su nuevo móvil, y nunca salía de la habitación que era de su madre, la cual se conservaba intacta.


    Belén sabía que su abuelo era un tipo adinerado, que había obtenido mucha fama haciendo… de verdad que no podía recordar, pero lo que sí sabía es que había tenido algún tipo de accidente relacionado con los huesos de la cadera, lo que lo había obligado a retirarse del trabajo que realizaba.


    Media hora más tarde estaba en el viejo cuarto de su madre. Subió muy aprisa, evitando cualquier contacto con lo relacionado a ese viejo y polvoriento lugar. Sus abuelos eran muy cariñosos y estaban al tanto de lo que había ocurrido, así que no quisieron presionarla, le darían su tiempo. Estaban seguros que la vida del campo la haría cambiar para bien.


    El resto de la tarde no vieron a la muchacha y ellos se pusieron al corriente con los asunto que había dejado pendiente cuando se fueron a visitar a su hija en la ciudad. Al caer la noche, se encontraban en la cocina cuando bajó Belén con cara ostentosa de apatía:


    - Tengo hambre ¿ya está la cena?


    - No – contestó indiferentemente su abuelo mientras leía el periódico.


    - ¿Y a qué hora estará listo?


    - Cuando empieces a hacerla podré decírtelo.


    -¿Cómo? – preguntó Belén sin estar seguro de lo que había escuchado.


    - Que cuando empieces a la preparar la cena podré decirte con mayor precisión cuando estará lista.


    - ¿Acaso tengo que preparar mi propia cena? En la ciudad nunca me he visto bajo estos tratos…


    - Pues no estamos en la ciudad – El tono de su abuelo se tornaba un poco molesto y ofendido – y no tienes que preparar toda tu cena, solo tienes que ayudar a prepararla. Si tu abuela y yo la preparamos solo, nos tardaremos mucho más. En el campo, si quieres obtener algo, tienes que aporta un poco de trabajo.


    - No puedo creer esto.


    Belén se devolvió por donde vino y se encerró en su cuarto. Ella nunca había tenido que poner una mano en la cocina, su madre siempre había tenido la cena lista para cuando ella quisiese. Ese nuevo trato al que estaba siendo sometida la hizo sentir como si hubiera bajado de estatus social.


    Se sentía muy incómoda en ese lugar, el cuarto de su madre olía raro; no olía mal, pero sí era un olor raro, y pese a que estaba sorprendentemente limpio, no se hallaba a gusto. Estaba escasa de entretenimiento, de la rabia que sentía, se le había olvidado empacar sus libros, su padre no la dejó llevar su portátil y aún no estaba preparada para encender su móvil.


    Lo único que contaba para pasar el rato era un viejo televisor que parecía que era del milenio pasado, unos libros en la estantería y las viejas muñecas de su madre; ni pensar en salir y ver el maravilloso cielo estrellado que ofrecía esa noche.


    Encendió el televisor, el mejor de todos los males. Solo contaba con tres canales: un canal de pesca, el canal de la iglesia y un canal de la localidad, que estaba dando un pequeño documental sobre caballos. Por alguna razón esto último le llamó la atención y lo dejó, mientras se acostaba bocarriba a contemplar el techo. Se quedó dormida.


    A la mañana siguiente, el sol la despertó al entrar por la ventana. Se levantó desconcertada por no estar en su habitación, luego de unos segundos de confusión recordó que estaba en casa de sus abuelos. Había mucho ruido afuera, su mal humor se acrecentó sin darle tiempo ni de cepillarse los dientes.


    Pensaba asomarse por la ventana y gritar para que hicieran silencio, caminó hacia ella agarrando aire para soltar el primer alarido de la mañana. Pero cuando vio lo que ocurría abajo, se quedó impresionada.


    Un hermoso corcel cruzaba velozmente lo que parecía un campo de entrenamiento. Vio como el caballo blanco saltaba distintos obstáculos posicionados de manera circular. Se sorprendió más al ver a su abuelo en el medio de aquella pista, dándole órdenes a la bestia con las manos al aire.


    Así que a eso era lo que hacía su abuelo. Era entrenador de caballos. Creyó recordar de inmediato un evento en su niñez, yendo a un festival de equitación. Lo había olvidado por completo. Era realmente fascinante. Bajó corriendo de su habitación dejando toda su amargura atrás. Al llegar a la puerta trasera de la casa, estaba su abuela sentada en una pequeña silla a la sombra, viendo a su esposo trabajar.


    - Te has levantado, pensaba que tendría que ir por ti.


    - ¿Qué es esto? – preguntó Belén dejando la boca abierta al ver al caballo pasar velozmente frente a ella.


    - Tu abuelo, entrenando a Pícaro. Se siente culpable por haberlo dejado solo por tantos días y quiere recuperar el tiempo perdido – al ver a su nieta con cara de confusión, le dijo - ¿Acaso habías olvidado que nos dedicábamos a los caballos?


    - No, no, por supuesto que no – dijo la muchacha sin prestarle atención a su abuela, embelesada con el animal – Es increíble.


    - Sí, es la nueva gran promesa. Pero tu abuelo ya está muy viejo para seguir entrenando a campeones, tiene sus esperanzas en aquel muchacho vecino nuestro, lleva aprendiendo el oficio desde hace un par de meses y parece que va a ser todo una… - al ver que su nieta no le estaba prestando atención por ver al caballo, decidió cambiar de tema - ¿No tienes hambre? ¿Quieres desayunar?


    - No he ayudado a preparar el desayuno.


    - Bah, no importa. Tú abuelo a veces es muy rígido, todo por la cuestión del entrenamiento. En la mesa te dejé tu desayuno, puedes traerlo y comerlo mientras ves el entrenamiento.


    -¿En serio?


    - Claro, ve de prisa.


    Belén se volteó rápidamente e inició la carrera hacia la casa, al entrar al umbral del hogar, tropezó de frente con algo y cayó al suelo de espalda.


    - Lo siento, ¿te has lastimado?


    - Pero ¿Quién eres? – preguntó la muchacha desde el suelo.


    - Jorge… Jorge Martins, vengo al entrenamiento con el Señor Baraldi… lo siento, vengo tarde y venía apresurado, no la vi…


    El muchacho no paraba de hablar e intentaba levantarla del suelo, estorbándola aún más de lo que podía ayudar.


    - Basta, basta – dijo Belén – yo puedo sola – Al levantarse, la mirada de los dos chicos se cruzaron, creando un silencio por unos instantes – este… mi, mi… abuelo está atrás… creo que te está esperando.


    - ¿Tu abuelo? ¿El señor Baraldi?


    - Sí, ve… ya empezó el entrenamiento.


    - ¡Dios mío! Me va a matar…


    El muchacho salió de la casa corriendo y Belén fue lo más rápido posible por su desayuno y regresó al lado de su abuela.


    Pasó toda la mañana viendo como entrenaban a Pícaro, estaba fascinada.


    - Abuela, ¿Quién es ese muchacho?


    - Jorge, el vecino. Está ayudando a tu abuelo, él ya está muy mayor para montar caballos.


    -¿Y qué hacen precisamente?


    -Entrena para el concurso se equitación del pueblo, es dentro de tres meses. Jorge será el jinete.


    Belén se quedó viendo a Jorge, no era un muchacho apuesto, pero tenía algo que la atraía. Parecía torpe y tímido… Vaya tonto. El entrenamiento se terminó, su abuelo se acercó a ella.


    - ¿Qué te parece Pícaro?


    - Increíble, un animal hermoso.


    - Claro que sí, este año ganaremos la competencia. Pero por ahora, solo puedo pensar en la comida. - Soltó una risotada y entró a la casa.


    Belén se acercó al centro del campo de entrenamiento donde se encontraba Jorge quitándole silla al caballo. Sin pedir permiso y sin ningún atisbo de miedo, acarició al animal. Muy tímidamente, Jorge le dijo:


    - ¿Te gusta?


    - Me encanta. ¿Puedo montarlo?


    La respuesta tomó desprevenido al pobre muchacho.


    - No sé sí sea conveniente, está cansado.


    - Vamos, por favor…


    - No creo que…


    No terminó de decir la frase cuando Belén ya tenía la pierna alzada para subirse al caballo. Empezó a agitarlo para que avanzara, muy bruscamente, la pobre no sabía que cada caballo tiene sus mañas.


    - Espera, no lo trates así, no es reco…


    Al sentir que el caballo avanzaba Belén se emocionó y lo instó para ir más rápido.


    Pícaro empezó a galopar más fuerte. Jorge se puso nervioso, sabía que aquel animal aún no estaba listo para dejarse montar por cualquiera, y ante el peligro inminente de que empezara a saltar sobre sus cuatro patas, el muchacho le plantó el cuerpo al frente con los brazos abierto gritándole, el freno de emergencia que le había enseñado el señor Baraldi, era lo primero que le enseñaban a los animales cuando comenzaban su entrenamiento.


    Aquel movimiento, efectivamente hizo que el animal se detuviera, pero no sin antes levantarse sobre sus cascos traseros. La pobre Belén salió despedida por los aires cayendo al suelo.


    -¿¡Tú eres idiota!? ¿Por qué hiciste eso? – dijo incorporándose del suelo, gritándole histéricamente.


    - Disculpe, señorita… pero el caballo… usted lo estaba tratando como no es debido…


    - Idiota, eres un idiota – Belén estaba descargando sus frustraciones con el pobre Jorge, que nunca había tratado con una chica de la ciudad como Belén – Me pudiste haber matado, ¿acaso no piensas?... – El susto de aquella caída y el dolor en la espalda hizo que quisiera llorar, pero como no quería que aquel desconocido la viera llorar, prefirió marcharse – Idiota… Quítate de mi camino.


    - Disculpe, señorita, pero…


    Belén lo había apartado de un empujón y entró a la casa. Jorge se quedó ahí plantado, nervioso y analizando la situación. ¿Será que le contaba al señor Baraldi lo ocurrido? No, mejor no; ese día ya había llegado tarde, suficientes regaños antes de que cayera el sol. ¿Y si ella les decía?
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    VII


    


    Jorge salió corriendo detrás de la furiosa muchacha antes de que entrara en la casa mientras gritaba “Señorita” con desesperación. Al estar al alcance de su brazo le dio un jalón sin percatarse de la fuerza que había empleado para ello.


    - ¡Idiota! Me haces daño – dijo Belén molesta al momento que Jorge la volteaba.


    - Discúlpeme señorita Baraldi, por favor, no vaya a decir nada.


    - Suéltame, animal. ¿Cómo se te ocurre tratar así a una dama?


    - Por favor, señorita, no puedo perder el empleo… necesito esto…


    A Belén le empezó a dar un poco de pena el muchacho, pero la espalda le dolía mucho por la caída y las lágrimas aun se encontraban en sus ojos. Para que no la viera llorar, se volteó y siguió caminando. En un acto desesperado, Jorge se lanzó al suelo y se abrazó fuertemente de la muchacha mientras suplicaba fuertemente.


    -¿Pero qué haces?


    - De verdad, señorita Baraldi. Haré lo que usted me pida, pero no le cuente a sus abuelos, no puedo perder el trabajo – el muchacho estaba al borde de las lágrimas.


    La falta de dignidad siempre había molestado muchísimo a Belén, la cual se detuvo en seco, se volteó aun estando atada por los brazos del muchacho postrado a sus pies. Secamente dijo:


    - Levántate – El muchacho se levantó y por unos segundos Belén se percató de los bonitos ojos que tenía, pero luego, amargamente, le dio una cachetada que resonó en el campo de entrenamiento – Señorita Rosales.


    El muchacho se quedó petrificado, nunca lo había golpeado una muchacha, en realidad nunca lo habían golpeado. Atontado por la impresión, solo pudo preguntar:


    - ¿Cómo?


    - Baraldi es mi apellido materno, señorita Rosales para ti. Si te vuelves a cruzar por mi camino le contaré a mi abuelo y le diré que busque a un ayudante menos imbécil.


    - Sí, señorita… Rosales.


    Belén se dio la vuelta y entró a la casa dejando al pobre muchacho sobándose el cachete que empezaba a tornarse rojo.


    Al entrar por la puerta trasera de la casa, se secó las lágrimas antes de llegar a la cocina donde se encontraban sus abuelos. Ellos estaban cortando algunas verduras y había en el ambiente un rico olor a estofado de carne.


    - ¿Y qué te ha parecido el entrenamiento, chiquilla?- Dijo el señor Baraldi mientras cortaba unas papas.


    - Abuelo, me encantó, no recordaba que… - La emoción de Belén era auténtica, se sentó al lado de su abuelo - ¿Quién le ha puesto el nombre al caballo?


    - Tu abuela – dijo el anciano mientras sonreía viendo a su esposa que se dirigía a la enorme olla que estaba sobre el fuego de la hornilla – Tu abuela siempre ha sido la mejor en materia de nombres de caballos.


    - No podrás imaginar que un caballo campeón vaya a tener un nombre feo – dijo su abuela devolviendo la sonrisa – Firulais era el nombre que él le quería poner.


    -¿Firulais? Pero eso es nombre de perro – comentó Belén aguantando una carcajada.


    - Eso mismo le dije yo, por eso tuve que tomar las riendas en este asunto.


    Los tres rieron por aquel juego de palabras y Belén, casi inconscientemente, tomó una papa y empezó a pelarla al igual que su abuelo.


    - La verdad, yo no le veía nada de malo. Este año iremos con todo a la competencia. Ya sabes que desde mi accidente no he podido traer otro trofeo a casa.


    Hizo un ademán de orgullo mirando hacia una vitrina en una pared del salón que se veía desde la cocina. Belén miró impresionada la cantidad de trofeos, medallas, listones y demás reconocimientos ahí guardados, se levantó y caminó hacia allá y se quedó un rato embobada viendo todos aquellos adornos relucientes.


    - Una vez vinieron los de la televisión y nos hicieron una entrevista, ese día fue maravilloso, nunca me había sentido más famosa – dijo con alegría la señora Baraldi.


    - Para esas fechas estábamos celebrando el décimo premio seguido, hasta el alcalde vino a felicitarlos.


    Belén escuchaba esto mientras veía las fotografías que acompañaban a cada trofeo en la vitrina. Cuánta cantidad de recuerdos, se veían muy felices. ¿Por qué ella no había tenido más cercanía con todo esto? Siguió pasando la mirada por la inmensa estantería, el olor del estofado golpeaba su estómago despertando su apetito.


    -¡Vaya! ¿Ésta es mi madre?


    -Sí que sí – dijo su abuelo jovialmente – Tu madre fue mi primera campeona, su yegua se llamaba Lucy. ¡Vaya animal! Era la mejor de todas… La yegua, no tu madre. – Se rió enormemente de su propio chiste.


    - Qué cambiada se ve, parecía una hippie.


    - Esa era la moda que se llevaba para los momentos, ahí tendría unos diecinueve años – dijo la señora Baraldi.


    - Tenía mi edad – dijo suavemente Belén solo para ella misma – Qué bonita era… y se le ve tan feliz.


    - Tu madre tuvo una infancia muy bonita, siempre correteando por todo el pueblo con todos sus amigos. Tenía un afán por la caridad, todos los fines de semana iba y pasaba todo el tiempo que podía horneando pasteles o recolectando ropa para los desamparados, ahí fue donde hizo sus mejores amistades: los bailarines de la plaza, el coro de la iglesia, el grupo de excursiones…


    - ¡Y los caballos! – Dijo exaltado de la emoción su abuelo.


    - Y los caballos, por supuesto… - Belén vio unos signos de nostalgia en el semblante de su abuela – Recuerdo la vez que estrenaron el cine en el pueblo, estuvimos tres horas antes haciendo fila para entrar, ella estaba emocionadísima, nunca había visto uno…


    - ¿Y qué pasó? – Preguntó Belén.


    - De la emoción se nos olvidó comprar las palomitas y los refrescos – dijo su abuelo – pero eso no nos impidió disfrutar de aquella película.


    - No, no. ¿Qué pasó con mi mamá? ¿Por qué no siguió con todas esas cosas que hacía aquí?


    - Luego fue a la universidad, estaba muy ocupada para venir a vernos. Tantos exámenes y trabajos que hacer. Para antes de su graduación, ya estaba casada con tu padre – este dato curioso sorprendió mucho a Belén – Y luego, al terminar la universidad, alquilaron un pequeño apartamento en la ciudad y comenzaron a trabajar muy duro. Luego llegaste tú…


    Su abuelo rió estrepitosamente de nuevo.


    - Tu padre. ¡Vaya citadino! La primera vez que vino, estaba asustado de ver tanto polvo, nunca había visto un caballo tan cerca. Podrás imaginarte cuando intentó montarse, empezó a forcejear al animal y éste empezó a galopar. Si no me pongo al frente con mi “freno de mano” se habría perdido en la llanura sin poder controlarlo.


    -¿Freno de mano? – preguntó extrañada Belén.


    - Es lo primero que le enseña tu abuelo a los caballos, cuando ven a una persona delante de ellos con las manos extendidas, se detienen inmediatamente.


    - Esto ha salvado muchas vidas… Vaya muchacho Rosales.


    Belén pasó todo el almuerzo escuchando historias de la infancia de su madre, de los caballos, del pueblo. Le parecía hermoso. Como si hablaran de un poblado mítico, con personajes recurrentes que vivían aventuras emocionantes en paz y felicidad. Recordó el libro de El Hobbit, se rió al ver a su abuelo y compararlo con estas mitológicas criaturas. En verdad se parecía muchísimo.


    En la noche, estando su habitación se pudo a pensar:


    “Qué vida tan increíble tenía mi madre aquí. ¿Por qué nunca me habrá hablado de esto? o quizá lo haya hecho pero yo no le presté atención. La verdad nunca les he prestado mucha atención… A los diecinueve años mi madre era campeona de equitación, y había vivido muchas aventuras. ¿Qué he hecho yo? Todo ha sido ir al colegio, del colegio a casa de mis amigas, uno que otro viaje a la playa o a la montaña… y la fiesta… aquella estúpida fiesta… mejor no pienso en esto… Como seguía diciendo, me hubiese gustado se amiga de mi mamá, de mi mamá joven, seguro me habría enseñado muchas cosas del lugar… pero ya va, mañana ¿qué día es?... creo que se me ha ocurrido una buena idea.”


    Convencida de que quería conocer más a fondo al pueblo y a sus habitantes, decidió recorrer los pasos de su madre y a la vez hacer una especie de investigación de campo. A la mañana siguiente le pidió a su abuela que la llevara al grupo de la iglesia, donde su madre pasaba tanto tiempo trabajando. ¿Qué cosas interesantes podría haber ahí?


    Su abuela, contenta por la petición de su nieta, la llevó. Era un lugar muy humilde, una gran casa al lado de la iglesia del pueblo. Atravesaron el bonito jardín y entraron por la puerta al estilo colonial.


    Adentro, parecía una fiesta. Muchas personas caminaban de aquí para allá, entrando y saliendo de varias habitaciones ubicadas alrededor del salón principal, había un señor con una guitarra y otro con un acordeón en una esquina amenizando el ambiente, y dándole a la casa una atmosfera parisina y bohemia.


    “Vaya, tú debes ser la hija de… tiene sus mismos ojos… y su mismo color de cabello… cuánto tiempo sin ver a tu madre…” decían las personas cuando su abuela la presentaba a la sociedad, que estaba compuesta de una gran variedad de señoras mayores, pero no faltaban personas de todas las edades, se sorprendió a ver una gran cantidad de muchachos y muchachas contemporáneos con ella: cocinando, jugando cartas, bailando, recolectando ropa y medicinas; todo en aquel lugar. Parecía un lugar de La Comarca, donde habitaban los “hobbits”.


    Rápidamente, Belén entabló amistad con una señora de la misma edad que su abuela y la ayudó a preparar la masa para hornear unas galletas, éstas serían repartidas en la reunión anual de la tercera edad al día siguiente, fiesta tradicional del pueblo donde se celebraba el compromiso y el valor de los ancianos y adultos mayores. Al parecer iba a ser un gran fiestón.


    Luego de ahí, Belén iba saltando de puesto en puesto hablando con la gente y haciendo amistades. Al parecer, ser nieta de los señores Baraldi le confería un gran poder social. Se sentía como la princesa del pueblo.


    El día se le fue entre masa para galletas, una clase de costura, clasificación de medicinas, un juego de cartas y una espectacular exhibición de un baile de tango, con música en vivo y chocolate caliente para el público. Ya la noche había caído y su abuela se había marchado hacía varias horas diciéndole que no podía dejar tanto tiempo solo a su abuelo porque se pondría a hacer locuras.


    Belén entendió por qué su mamá se la pasaba tanto tiempo ahí. Era el lugar más divertido en el que había estado. Todo era una fiesta, había mucha comida y todos eran muy amigables. “Oh por Dios, son unos verdaderos Hobbits”. Belén no recordaba haber estado tan a gusto en ningún otro lugar.


    Se despidió de la gente dentro de aquella casa, se disculpó por no ayudarlos a recoger y ordenar pero debía irse ya que estaba oscureciendo. Salió a la calle y estaba haciendo mucho frío, hizo una nota mental que la próxima vez debía salir con un suéter.


    Empezó a caminar hacia donde creía que se encontraba la casa de sus abuelos, pero a los pocos minutos de recorrido se dio cuenta que estaba perdida. Empezó a desesperarse y caminó cada vez más rápido. Vio unas luces tras de sí y se detuvo a preguntarle al chofer indicaciones.


    - Señor, disculpe – Gritó cuando la destartalada camioneta pasaba por su lado.


    - Señorita Baraldi… Rosales, ¿qué hace por aquí a estas horas?


    Era Jorge, Belén revivió el episodio vivido con él y la amargura volvió a su cuerpo. Luego pensó que estaba perdida y que él era el único que podría ayudarla en esos momentos.


    - Me he distraído en el grupo de la iglesia, iba de regreso a casa de mis abuelos.


    - Pero ha tomado la dirección contraria. Venga, suba y la llevo hasta casa de sus abuelos.


    - Gracias – dijo Belén y se subió al coche con mucha pena.


    Pasaron varios minutos sumidos en un silencio incómodo.


    - Así que estaba en el grupo de la iglesia… - dijo Jorge para romper el silencio espeso.


    - Sí… - Contestó Belén secamente.


    - Y… ¿Qué le ha parecido?


    Belén empezó a contarle, primero muy tímidamente y a medida que le iba contando, su amargura se difuminaba entre las risas de las experiencias vividas ese día.


    Jorge también empezó a sentirse más cómodo, el tenía muchas historias que contar ya que el también frecuentaba aquel grupo. Le explicó a la muchacha que tuvo que dejar de ir con tanta frecuencia desde que empezó a trabajar. El pobre muchacho tenía por lo menos cuatro trabajos, todos dentro del pueblo.


    Al llegar a la casa, estaban terminando de compartir unas carcajadas debido a un cuento de Jorge, de cuando se quedó atrapado en el pozo buscando un balón que se había caído. Se despidieron tímidamente y mientras Belén caminaba hacia la casa, se devolvió a la camioneta para decir:


    -¿Qué tal si me invitas una tarde a tomar ir por unos helados?


    Jorge, sorprendido por la propuesta, dijo entre balbuceos de timidez:


    - Creo que encontrar helados en el pueblo es un poco difícil…


    - Ah… está bien.


    Hubo otro silencio incómodo y Belén había empezado a caminar nuevamente hacia la casa.


    - Pero podría invitarla a un lugar mejor – escuchó Belén a sus espaldas – Podría venir pasado mañana por usted.


    - Está bien, te esperaré.


    Belén terminó el camino corriendo, sintiendo una extraña sensación en el estómago, una extraña sensación de emoción. Jorge se quedó viendo a la muchacha marcharse, ¿qué había pasado? ¿Tenía una cita? No se lo podía creer.
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    VIII


    


    - Abuela, ¿qué tal es ese muchacho? Jorge.


    Preguntó Belén mientras estaban cenando, ella, su abuela y su abuelo.


    - Es un muchacho muy bueno, son de los chicos que crecen con el pueblo y se convierten en íconos.


    - ¿En íconos?


    - Sí, íconos. Como el cura, el dueño de las plantaciones, el jefe de policía… tu abuelo – En ese momento el señor Baraldi agarraba una pieza de pollo con las manos para pegarle un mordisco, se quedó paralizado al ser nombrado, lo que provocó una risa de las dos mujeres – Tu abuelo es un ícono muy gracioso.


    - Creo que te entiendo.


    - Ese muchacho será mi nuevo campeón – dijo el abuelo luego de haber engullido casi la pieza entera – He trabajado mucho tiempo en él. Como entrenador, uno pasa más tiempo entrenando al jinete que al caballo.


    - Lo mismo decía de tu madre, no me gustaba que la comparara con un animal.


    - Por favor, mujer. Te tomas nuestra humanidad muy en serio.


    - Me gusta darle a la humanidad de nuestra hija la importancia que se merece.


    - Los caballos a veces son más humanos que los mismos humanos. Si quieres saber cómo es una persona, móntala en un caballo y ve cómo se comporta con él.


    Esto dejó pensando a Belén. Si su abuelo la hubiese visto cuando se montó en Pícaro, hubiese dicho que era una mala persona. Y tal vez lo era.


    - ¿Él estudia?


    - No, trabaja solamente – contestó su abuela.


    - ¿Y eso? Parece un muchacho inteligente.


    - Lo es, es inteligentísimo. Pero cuando su madre murió, su padre tuvo que dejar su trabajo y volver al pueblo para estar con él…


    -¿Y de qué trabaja su papá? ¿Acaso no podía mantener su trabajo y buscarse una niñera?


    Estas palabras sonaban menos insolentes en la mente de Belén, después de haberlas dicho se había arrepentido de un insensibilidad.


    - Las cosas no eran tan fáciles. Ellos eran una bonita pareja, con su hijo tan pequeñito. Su padre, que también era una persona muy inteligente, logró un puesto muy importante en la Universidad Capital…


    - ¡Vaya! Ahí es donde empezaré a estudiar yo…


    - Lo sabemos, contestó la abuela un poco irritada por las constantes interrupciones de Belén – Llevaba varios años trabajando ahí con muy buenos ingresos, estaban planeando comprarse una casa en la ciudad y mudarse por completo para allá, así Rafael no tendría que alejarse de su familia toda la semana. Lucy enfermó, no recuerdo de qué. El hecho es que murió y eso lo afectó mucho.


    - A él y a todo el pueblo – dijo el abuelo – Lucy había sido mi segunda mejor jinete en su infancia y fue la mejor amiga de tu madre.


    -¿De veras? – preguntó muy sorprendida Belén.


    - Sí – continuó la señora Baraldi – Fueron momentos difíciles, Jorge tendría unos cinco años, era muy pequeño. Si Rafael buscaba alguien que lo cuidara mientras seguía trabajando en la ciudad siete días a la semana, Jorge crecería como un niño huérfano.


    - Sin padre ni madre – dijo el señor Baraldi.


    - Por lo que dejó su trabajo en la universidad y se vino al pueblo, con los ahorros para la casa montó una ferretería, y eso es lo que ha estado haciendo todo este tiempo.


    - ¿Por qué el interés en Jorge?


    - Porque tenemos una cita mañana.


    La respuesta de la niña dejó a sus abuelos petrificados. No se lo esperaban. Su abuelo trató de decir algo pero quedó solo en balbuceos sin sentidos que los escondió con una tos fingida.


    - Mmm… bueno… me parece un buen muchacho con quien se puede tener una cita – La señora Baraldi se preguntaba por qué había dicho eso.


    Cuando terminaron de comer, Belén lavó su plato y subió a su habitación.


    - ¿Qué actitud debemos tomar antes esta situación? – Preguntó el señor Baraldi a su mujer cuando su nieta se había ido – No esperaba tener que volver a enfrentar una cita de mi hija con un chico de nuevo.


    - No es tu hija – contestó amablemente mientras le tomaba la mano.


    - No, pero se parece tanto.


    - Es igual de terca e impertinente, como tú – Ambos ancianos rieron – Tengo el presentimiento de que Jorge le hará mucho bien a nuestra Belén.


    - Eso espero, con tal que no lo distraiga de sus obligaciones de jinete.


    Al día siguiente, cuando el sol comenzaba a caer y el cielo se tornaba naranja, Jorge paró al frente de la casa de los señores Baraldi y tocó la bocina de su vieja camioneta. Belén salió a su encuentro después de haberse arreglado mucho, parecía una citadina. Su abuela trató de advertírselo pero la muchacha no le hizo caso. Se despidió de ellos y salió.


    - Hola – dijo Jorge apenado – estás muy bonita… creo que demasiado…


    - Una chica nunca está demasiado bonita – dijo Belén con su acento de niña de ciudad.


    - Espero que pienses lo mismo dentro de un rato.


    El comentario asustó a Belén. ¿A dónde iría? Quiso preguntar pero ya había comenzado el silencio incómodo, y no tenía valor suficiente para romperlo.


    En el retrovisor colgaba una medalla con una foto de una mujer, Belén supuso que era la madre de Jorge; se volteó a mirarlo mientras manejaba y observó su expresión triste. Qué diferentes estilos de vida llevaban los dos. Se preguntó si ella podría aguantar lo que el muchacho soportaba todos los días.


    En cierto momento se detuvieron. Era una casa alejada del pueblo, en una colina, pasó la camioneta por la parte de atrás, llegaron a un terreno elevado de donde se veía todo el pueblo y tenía la extensión de un campo de futbol. Belén sintió mucha ansiedad de saber qué harían ahí.


    - ¿Dónde estamos? Qué bonita vista hay del pueblo.


    - Espera aquí un momento.


    El muchacho entró a un establecimiento anexo a la casa, estaba muy deteriorado y Belén no pudo ver lo que había adentro. Pasaron unos minutos y luego Jorge salió seguido de un bellísimo caballo, que se notaba que era muy viejo.


    - Te presento a Sam.


    Era un animal verdaderamente majestuoso, tenía el pelaje casi dorado, y las crines estaban amarradas con ligas haciendo pequeños montículos circulares a lo largo del cuello, la silla para montar se veía muy cómoda y delicada.


    - ¡Qué maravilla! ¿Éste es tu caballo?


    - Era de mi mamá, antes de…


    Otro silencio incómodo. Belén lo esquivó rápidamente antes de la posibilidad de que Jorge le dijera que su madre había muerto.


    - No se parece para nada al de mi abuelo, Sam es tan hermoso y delicado.


    - Hermosa… en realidad es una yegua. Sí, Pícaro es un semental, Sam es un animal de exhibición, no soportaría el entrenamiento riguroso de tu abuelo.


    - Entiendo, ¿y qué haremos aquí con Sam?


    - Aprenderás a montar.


    - ¿En serio? – Belén se sorprendió y el miedo se le subió al cuerpo luego de la experiencia con Pícaro – No sé si vuelva a montarme a un caballo después de lo que ocurrió el otro día.


    - Te enseñaré la forma correcta. Solo tienes que ser un poco más… humilde.


    -¿Me estás diciendo que no soy humilde?


    -Mm... No… Lo que quise decir fue… - Jorge se perdió nuevamente entre balbuceos de nerviosismo.


    - Pues te enseñaré todo lo humilde que puedo ser – dijo Belén en tono desafiante mientras simulaba los movimientos de un boxeador y golpeaba el brazo del muchacho.


    Ambos rieron a carcajadas, Jorge no esperó esa reacción de la muchacha. Y así pasaron todo lo que quedaba de día, con risas inesperadas y tratos amables. Jorge le enseñó a montar a Sam, y para Belén, había sido una experiencia mágica. Entendió a qué se refería cuando le dijo que debía ser más humilde. A los pocos minutos, la muchacha ya controlaba a la yegua por sí misma.


    El cielo empezó a oscurecer y Jorge le dijo que ya era suficiente, a Sam no le gustaba cabalgar de noche. Ambos metieron al animal en su corral y volvieron a la camioneta. Belén estaba emocionada relatando las experiencias que había tenido con la yegua, Jorge las escuchaba complementando con anécdotas de ella también.


    Jorge estacionó en un establecimiento que parecía una fuente de sodas, al entrar se encontraron con un ambiente parisino. Era el negocio de los señores que habían estado tocando en la casa al lado de la iglesia. Ella los saludó y al sentarse en una de las mesas Jorge les contó la historia de los señores Hervé, de cómo llegaron de Francia y se establecieron en el pueblo.


    Pasaron una velada encantadora, hablando de todo un poco, iniciaron una especie de juego donde comparaban la vida del campo con la vida de la ciudad y cómo haría uno si estuviera en la situación del otro. Esto desencadenó muchas risas.


    Belén nunca se había sentido tan cómoda con un muchacho. Cuando pidieron la cuenta de lo que habían consumido, se encontraban agarrados de la mano por debajo de la mesa, con esa complicidad casi infantil que tienen los recién enamorados.


    - Me divertí mucho hoy – dijo Belén antes de bajarse del coche al frente de la casa de los abuelos.


    - Igual yo, siento que no hayamos podido ir a una discoteca, como harían en la ciudad a estas horas de la noche.


    Ambos rieron.


    - No importa, esto me gusta más.


    Se miraron fijamente, otro silencio. Pero esta vez no era incómodo sino emocionante. Jorge si inclinó sutilmente hacia la muchacha. Belén supo que Jorge no se atrevería a besarla. Ella terminó de acercarse y le dio un beso en los labios. Rápido, inocente. Se bajó rápidamente de la camioneta y corrió hacia la entrada de la casa. Jorge estaba paralizado tratando de entender lo que había sucedido, le llegó la voz de Belén:


    - ¿Nos vemos mañana? – gritó la muchacha.


    - Seguro, ¿en dónde? – preguntó Jorge un poco confundido.


    - No lo sé… sorpréndeme.


    Le regaló una sonrisa inocente y jovial. “Qué muchacha tan hermosa” pensó Jorge. Arrancó su camioneta hacia su casa mientras pensaba a dónde podría llevar a Belén al día siguiente, que fuera tan bueno como lo que habían hecho ese día.
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    IX


    


    Belén pasó la mayoría de su estadía de tres meses en el pueblo con Jorge. Luego de la primera cita, vino la segunda, la tercera, la cuarta… y así hasta que perdieron la cuenta de cuántas llevaban. Jorge dejó de llamarla “Señorita” y empezó a tutearla; dejaron los tratos formales difuminando las diferencias de citadina y pueblerino. Comenzaron a caminar agarrados de la mano y a sentarse muy cerca del otro.


    Belén veía todos los entrenamientos con Pícaro, incluso empezó a ejercer la función de asistente de su abuelo: llevaba anotaciones de recordatorios que el viejo decía en voz alta, contactaba al veterinario, llevaba una lista con las cosas que había que comprar… luego de los entrenamientos, que solían terminar pasadas las doce del mediodía, Jorge almorzaba con la familia Baraldi. Luego, ambos muchachos salían de paseo a recorrer al pueblo.


    La abuela Baraldi veía esto con buenos ojos, le hacía recordar los tiempos cuando era madre, y si bien su hija nunca tuvo un novio en el pueblo, pudo satisfacer su curiosidad de cómo sería tener un pequeño yerno, con su nieta.


    El abuelo Baraldi también lo veía con buenos ojos, mientras no distrajeran al muchacho de su responsabilidad; él estaba desprovisto de los celos paternales sobre protectores, quería mucho a su nieta y sabía que el jovencito Martins tenía buenas intenciones, conocía a su padre desde hacía muchos años y sabía que no tenía nada de qué preocuparse… mientras siguiera cumpliendo con su trabajo.


    Jorge también encontró grandes beneficios en esa relación, dejó en gran parte su timidez innata, se cortó el cabello largo y ahora tenía un peinado más a la moda; la cara le brillaba y su sonrisa era tema de conversación entra las otras chicas del pueblo, que empezaban a verlo con ojos de mujeres. Belén se sentía un poco celosa a veces cuando iban por la calle y lo saludaban con ademanes de cariño.


    Pero Jorge pensaba que en el pueblo no había ninguna muchacha más bonita que Belén. Después de su primer beso, por la cita diez, mientras estaban en la colina detrás de la casa de Jorge, donde Belén había visto por primera vez a Sam, empezaron una especie de relación estable, sin etiquetarlo con palabras de formalidad ni compromisos verbales. Era una relación bonita, juvenil e inocente; de esas que uno llega a recordar toda su vida como el primer noviazgo de la adolescencia.


    - ¿Qué quieres hacer hoy? – preguntó Jorge cuando terminaron el entrenamiento un jueves al medio día y se dirigían al interior de la casa.


    - No lo sé, el grupo de la iglesia me pidió que los ayudara a hornear pasteles para el sábado. ¿Quieres venir?


    - Pero yo no sé hornear pasteles – dijo el muchacho asustado.


    - No importa – Belén dijo sonriendo – puedes verme mientras los hago.


    - Podría verte todo el día haciendo cualquier cosa.


    - También podría enseñarte el maravilloso arte de la repostería.


    - No me van muy bien los trabajos manuales.


    - Ya veremos, quizá nunca hayas tenido una buena maestra… como yo…


    - Otra vez tú haciendo gala de tu inmensa humildad.


    Ambos muchachos sonrieron y entraron a la casa.


    En la tarde, en el grupo de la iglesia, Belén pasó horas enseñándole a Jorge como preparar la masa y hornear un pastel, y pese a la gran dificultad que esto acarreó, lograron uno un poco deforme pero sabroso.


    - ¿Ves? – dijo Belén mojando un pedazo de pastel en leche – No quedó tan mal.


    - Al parecer no, ¿pero esto no era para la caridad?


    - Mañana haré otro, esté estaba un poco chueco.


    Ambos volvieron a reír y Jorge se sintió un poco culpable por el resultado final, igual fue una bonita experiencia. Una experiencia donde experimentaron ciertos impulsos que no había sentido antes. Mientras preparaban la masa, el contacto de sus manos despertó una especie de deseo. Silencios cómodos, tensión sexual y atracción mutua. En sus subconscientes empezaban a consolidar el siguiente paso en su relación.


    Salieron de aquel lugar y caminaron hasta casa de Jorge, él había dejado su camioneta para aprovechar el paseo a pie junto a Belén, era algo que acostumbraban a hacer para pasar más tiempo juntos.


    Después de casi una hora, se sentaron en la colina desde donde se veía todo el pueblo. Estuvieron en silencio. De repente Jorge le tomó la mano y ambos sintieron un chispazo entre los dos. Empezaron a besarse apasionadamente. Dejaron de pensar. Se mantenían en silencio.


    Sus manos recorrían el cuerpo del otro de manera errante y aleatoria, provocando innumerables chispazos y aumentando los latidos de su corazón. Jorge nunca había experimentado esto. Belén sí, sabía lo que vendría después; pero esta vez era distinto, se sentía cómoda, no tenía ningún atisbo de duda de lo que quería hacer.


    Empezaba a oscurecer y la pareja de muchachos seguían en el mismo lugar, conociendo el cuerpo del otro por encima de sus ropas. Jorge sabía que su padre no llegaría hasta muy entrada la noche, era jueves de pool, la única distracción del señor Martins después del trabajo. Pero estaba muy concentrado en las nuevas sensaciones como para dar el siguiente paso de llevar a la muchacha a su habitación. Belén sabía que no podían seguir en ese lugar a la intemperie.


    - Jorge, espera – susurró entre besos y caricias.


    - ¿Qué pasa? ¿No estás cómoda, verdad? Vaya, lo siento… no fue mi intención que…


    - ¡No! Tonto – lo detuvo con una sonrisa, se le ocurrió una idea. – Sígueme.


    Se levantaron y fueron al corral de Sam. El día anterior habían acomodado juntos el espacio y había un cubículo al lado del de la yegua que estaba lleno de paja limpia. Entraron al lugar, saludaron a Sam y tomaron una especie de colchoneta que a veces usaban para acostarse en el suelo y ver las estrellas. La colocaron sobre el montículo de paja seca y Belén se dejó caer atrayendo a Jorge hasta encima de su cuerpo.


    En esa posición, uno sobre el otro, se despertaron nuevas sensaciones, todo era más intenso, el deseo se incrementó. Podían sentir sus corazones latir al mismo tiempo. Jorge dejó de besarla en la boca y empezó a descender por el cuello mientras Belén le acariciaba la espalda por debajo de la camisa.


    Se la quitó y Jorge empezó a desabotonar la camisa de la muchacha hasta que sus pechos quedaron a la vista. Belén se levantó un momento para quitarse el sujetador y lanzarlo a un lado.


    El muchacho comenzó lentamente a besarle los pezones, con mucha timidez, mientras acariciaba su abdomen. Belén cerró los ojos y comenzó a gemir lentamente. Estos gemidos despertaron un instinto sexual en el muchacho que nunca había experimentado, de repente quería más del cuerpo de Belén. Paró un momento y se dedicó a quitarla los vaqueros, apreció las piernas blancas y sedosas, tibias y sensuales.


    Belén se levantó e intercambió puesto con Jorge. Ella le quitó el pantalón y empezó a acariciar el miembro del muchacho mientras se ponía al lado de él y se besaban. Un par de minutos después, se encontraban completamente desnudos.


    A Jorge le había hablado mucho de este momento y recordó que debía hacer algo. Dejó a Belén por un momento y buscó en su pantalón su cartera y extrajo un condón que le habían dado una vez en un evento de la iglesia donde hablaban de sexualidad. Él lo había guardado sin albergar posibilidades de usarlo prontamente, hasta ese momento.


    El muchacho tenía cara de que no estaba muy seguro de cómo utilizarlo. Belén lo tomó y se lo colocó en su pene erecto y se sentó sobre él. La penetración fue lenta, ambos iban sintiendo como sus cuerpos se unían cada vez más, delicadamente, saboreando cada momento y experimentando todo el placer que estaban sintiendo.


    Jorge veía a la hermosa mujer que tenía sobre él, y veía sus pechos rebotando rítmicamente, se sentía muy bien. Lo que más le gustaban eran los gemidos de placer que ella lanzaba involuntariamente, “lo estoy haciendo bien” pensaba mientras no le quitaba la mirada a todo el cuerpo de Belén.


    Ella, por su parte, estaba muy cómoda, su cuerpo se iba tensando cada vez más, no sentía dolor, ni se sentía humillada. En ese momento recordó la vez que estuvo con Julián y sintió que la incomodidad la albergaba, pero luego miró a Jorge a los ojos y sintió confianza, sintió que aquel muchacho nunca la lastimaría.


    Lograron ver fuegos artificiales, era la mejor metáfora que podían aplicar. Extenuados, uno al lado del otro acariciándose cariñosamente luego de haber hecho el amor, se vieron a los ojos y permanecieron en silencio, simplemente disfrutando el momento. El olor a establo se había fundido con el olor de sus cuerpos y no les molestaba en absoluto, igual que el hecho de estar en un corral, sobre un montón de paja seca, todo era perfecto.


    Escucharon el coche del señor Martins, era sumamente tarde. Los abuelos de Belén estarían preocupados por su nieta. Se levantaron rápidamente rompiendo la magia del momento, se vistieron, se quitaron las ramitas secas lo mejor que pudieron y salieron al encuentro con el papá de Jorge. Éste, al verlos se impresionó:


    - ¡Hey, chicos! ¿Qué hacen por aquí a estas horas?


    - No creerá lo que nos pasó, nos quedamos dormidos en el corral de Sam – contestó rápidamente Belén sin darle tiempo a Jorge de mostrar sus inseguridades.


    - ¿Se quedaron dormidos? – El señor Martins parecía no creerles, estuvo unos instantes en silencio escrutando la cara de los jóvenes – Parece que ese entrenamiento está agotando sus energías.


    Belén no sabía si interpretar eso como un doble sentido, pero luego el señor Martins se echó a reír y comprendió que no sospechaba nada.


    - Sí, el señor Baraldi no nos deja descansar – comentó Jorge a su padre.


    - Claro, cada vez queda menos tiempo para la competencia – El señor Martins vio su reloj y se sorprendió por la hora - ¡Vaya! Ya son las once de la noche, ¿tus abuelos saben que estás aquí?


    - La verdad es que no.


    - Deben estar preocupados, deja que vaya un momento al baño y te llevo hasta tu casa – Dijo el señor Martins entrando a la casa.


    - Estuvo cerca – dijo Jorge una vez estuvieron solos.


    - Sí, menos mal que soy mejor mintiendo que tú.


    - ¿Por qué no llamas a tus abuelos?


    Belén sacó el móvil de su bolso, era el mismo móvil que tenía cuando estaba en la ciudad, no lo había encendido desde entonces. Lo miró y empezó a sentir rabia de repente.


    - No, no volveré a encender este móvil.


    Siguiendo un impulso, aventó el móvil colina abajo, de donde crecía una innumerable cantidad de matorrales. El artefacto se perdió de vista, Jorge estaba impresionado ante la actitud de la muchacha, vio como empezaba a correr una lágrima por su mejilla. En sus conversaciones anteriores, supo que no debía preguntarle qué le había pasado antes de llegar al pueblo de manera directa, así que se limitó a abrazarla y a decirle:


    - Todo está bien ahora.


    Belén lo abrazó muy fuerte apretando su cara contra el pecho del muchacho y empezó a llorar.


    - Gracias.


    Dijo secamente y se quedaron en esa posición hasta que salió el señor Martins de la casa.


    - Listo, me atreví a llamar a tus abuelos para decirles que te había invitado a cenar a casa y se nos pasó el tiempo, una pequeña mentira inocente.


    - Muchas gracias señor Martins.


    Entraron al carro y empezaron a descender hacia el pueblo. En el trayecto, el señor Martins le preguntó a Belén por sus planes luego de las vacaciones y le comentó de sus planes de universidad, él le comentó que tenía muchos amigos en esa universidad, puesto que había trabajado muchos años ahí y aun mantenía algunas de sus influencias.


    Comentó que había tratado de convencer a Jorge de que fuera a estudiar allá, que por su calidad de ex profesor, su hijo tenía el privilegio de contar con un cupo en la carrera de su preferencia. Jorge llevaba un año de haberse graduado del bachillerato y siempre había expresado que no quería ir a la universidad, que se quedaría trabajando en el pueblo.


    - Si vas a la universidad, tal vez seas compañero de clases de Belén – Dijo el señor Martins tratando de convencer una vez más a su hijo de que fuera a la universidad.


    Esta pregunta reveló algo a los muchachos, les hizo recordar que no estarían juntos por mucho tiempo. El verano se acababa y luego Belén se iría y Jorge se quedaría ahí. Esto los puso muy triste, y pasaron todo el trayecto hasta la casa de los abuelos de Belén en silencio, simplemente contestando a la conversación trivial que mantenían con el que iba manejando el coche.
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    Pasaron los días como venían pasando, pero esta vez la semilla de la incertidumbre estaba sembrada en la mente de los dos muchachos. Ya no podían disfrutar al cien por ciento cada momento juntos y antes de enfrentar sus emociones y llegar a un acuerdo entre los dos, prefirieron ocultarse entre la hostilidad.


    Primero fue por pequeños desacuerdos, luego ataques de celos, intolerancia… la relación se fue desgastando muy rápido en muy poco tiempo. Ahora se veían solo porque era la costumbre y no habían hecho otra cosa en el último par de meses. Ahora los silencios sí eran incómodos. Un día se encontraban en la cafetería donde se habían visto en la primera cita, ese lugar se había convertido como en su casa.


    Llegaron una tarde después del entrenamiento, faltaban pocos días para la competencia y el señor Baraldi estaba siendo inclemente; se vivía una atmosfera de pesadez y tensión cada vez que Jorge iba a realizar un salto o cuando el caballo no respondía como era adecuado.


    Debido a esto, los muchachos estaban de muy mal humor, Belén hubiese preferido no salir ese día, su abuelo le había gritado por no asistirlo de la manera que él esperaba; ella pensó que tal vez un café la haría relajarse, pero no fue así.


    - ¿Por qué siempre tienes que ser así? – Dijo Jorge cuando ella llegó del baño a la mesa - ¿Por qué te tienes que ver en un espejo cada cinco minutos?


    - Es mi problema lo que hago o dejo de hacer mientras estoy en el baño. Por lo menos yo no ando tan impresentable como tú todo el tiempo.


    - Tal vez en la ciudad sea así, pero aquí no nos preocupamos tanto por lo superficial


    -¿Estás diciendo que soy una citadina superficial?


    - Pues eso es lo que pareces.


    - Muy bien… tal vez podría levantar e irme, para que mi superficialidad no te moleste.


    Habían alzado un poco la voz y la poca gente que se encontraba en el pequeño local volteó a verlos. Ellos se dieron cuenta de esto y se callaron rápidamente. Silencio incómodo otra vez. Belén mantenía la cara apretada contra las manos. Jorge se percató de que estaba llorando.


    - Disculpa, no fue lo que quise decir.


    - Está bien, yo también he estado un poco tensa últimamente.


    - ¿Qué nos pasó? Hace un par de semanas todo era distinto…


    - Creo que sabemos qué es lo que pasa.


    - ¿A qué te refieres? – Jorge se hizo el desentendido.


    - ¿Por qué le tienes miedo a hablar del futuro?


    - Yo no le temo a eso – dijo vacilante.


    - Entonces, ¿por qué siempre cambias de conversación cuando intento hablar de lo que pasará dentro de una semana? Cuando yo vaya a la universidad y tú te quedes aquí. ¿Acaso es tan insignificante lo nuestro como para que no quieras visualizarlo en un futuro? ¿Acaso piensas que esto será algo que durará lo que tenga que durar y ya? Me he preguntado todo eso y he intentado hablarlo contigo, y simplemente parece que no te importara.


    Jorge estaba desarmado. A él le costaba mucho hablar de sus sentimientos. Desde la muerte de su madre tenía una especie de trauma con respecto al abandono. Sentía que Belén lo abandonaría, se iría a la universidad y se olvidaría de aquel pequeño pueblo.


    ¿Quién era él, un pobre muchacho rupestre para aspirar a mantener una relación a distancia con una refinada chica de la Universidad Capital? Muchas veces había decidido terminar con ella y así evitar que la separación fuera más dura, pero nunca armó las fuerzas necesarias para hacerlo, cada vez que la veía su rostro inocente y hermoso perdía todo el coraje. El no quería alejarse de ella.


    - Belén, creo que lo mejor es que dejemos esto hasta aquí – estas palabras retumbaron en los oídos de la muchacha.


    - Pero Jorge, ¿por qué?


    - Solo queda una semana para que te vayas, ya no tiene sentido que sigamos si todo va a terminar.


    - ¿Pero por qué tiene que terminar? – Las lágrimas volvían a asomarse en sus ojos – Y si así fuera, ¿no sería mejor aprovechar al máximo todo el tiempo que nos queda?


    - Eso solo haría más difícil las cosas.


    - El hecho de que sepamos cómo van a terminar las cosas no quiere decir que no las disfrutemos hasta el final.


    - Belén, por favor, basta – dijo de manera cortante.


    Silencio incómodo. Los dueños del local sabían de lo que hablaban los muchachos, ya todo el pueblo estaba enterado de aquel pequeño conflicto entre la pareja más bonita que se había visto en mucho tiempo por los alrededores.


    - ¿Y si te vienes conmigo? – dijo la muchacha después de una gran pausa, con mucha precaución, como si caminara por un suelo minado.


    - ¿Cómo? – preguntó Jorge creyendo haber escuchado mal.


    - Tú papá dijo que fue profesor de la Universidad Capital, recuerdo que en algún momento habló de algo referido a un cupo que le dan a sus hijos. Tal vez podríamos usarlo, estudiarías allá y no tendríamos por qué alejarnos.


    - No… no creo que… pueda hacer eso.


    - ¿Por qué?


    - Mi vida está en el pueblo, mi padre me necesita.


    - Tú padre ya vivió su juventud, ahora tú debes vivir la tuya…


    - No es tan fácil.


    - … me ha comentado que quisiera que fueras a la universidad, pero que no quisiera presionarte, que debía ser una decisión que tomaras por ti solo… pues ya me cansé de que no veas el potencial que hay en ti. Estás desperdiciando tu vida en este pueblo.


    Belén se arrepintió inmediatamente de haber dicho esas palabras. Jorge se quedó inerte, mirándola fijamente sin hacer ningún sonido, después de un rato habló de manera muy pausada.


    - Es muy fácil decir eso para una niña consentida que siempre lo ha tenido todo… pero no todos tenemos la misma suerte.


    El muchacho se levantó y comenzó a salir del local.


    - Jorge… ¡Jorge! – Gritó Belén perdiendo la compostura – lo… lo siento… - agregó muy despacio, sabía que ya no la escuchaba y se quedó en la mesa admirando su taza de café, perdida en sus pensamientos.


    Pasó así un largo rato. Pensaba que Jorge tenía razón, que ella nunca había tenido necesidad, siempre había tenido más de lo que necesitaba. Tal vez era cierto que era una niña mimada que no podía ponerse en la situación de los demás. Un ruido la sacó de su introspección. Se levantó y fue a pagar la cuenta.


    - Tranquila, pequeña. Esta vez corre por cuenta de la casa.


    Se fue caminando hasta la casa de sus abuelos, muy lentamente y con la mirada en el suelo. Al llegar, se sorprendió de ver el coche de su padre. ¿Qué podía significar esto?


    Entró rápidamente a la casa, y efectivamente, adentro se encontraba su madre y su padre. Estaban reunidos con sus abuelos, y al verla todos la saludaron con mucha alegría.


    - ¡Hija! Cuánto te hemos extrañado – dijo su madre.


    - Nunca habíamos estado tanto tiempo separados – dijo su padre mientras le daba un ramillete de flores.


    - Si supieran todos los amigos que ha hecho en el pueblo – comentó su abuela.


    - Tiene un talento innato para los caballos, como tú, hija mía – dijo su abuelo en su característico tono jocoso.


    Todos se echaron a reír y la abrazaron, ella se encontraba confundida.


    - Pero, ¿Qué hacen aquí?


    - Tú papá tiene un viaje de negocios la semana que viene y no puede buscarte, por eso hemos venido antes.


    - ¿Y el concurso de equitación? Es la semana que viene, mi abuelo me necesita…


    - Tranquila, pequeña. Ya me has ayudado de una manera increíble, es momento de que dejes el castigo y vuelvas a tu vida normal.


    - ¿Creen que yo he estado aquí solo porque pienso que es un castigo?


    - Bueno… - balbuceó su abuelo – Sabemos que en un principio no querías venir, y que tus padres no dejaron que fueras a ese viaje por Europa… así que…


    - No lo puedo creer… todos en este pueblo son iguales…


    Belén había dicho esa última frase en un tono de voz muy alto. Salió corriendo hacia su habitación y desde abajó se escuchó el portazo que dio. Estaba en la cama llorando cuando la puerta se abrió sigilosamente y dedujo, por el sonido de los pasos que era su padre. Él se acostó en la cama y le acarició el cabello.


    - Hija, sé que has pasado unos días difíciles, pero es momento de volver… No puedes ocultarte para siempre.


    - Pero papá… ¿Por qué todos creen que soy tan superficial? Acaso nadie se da cuenta de lo mucho que me importan… El abuelo, la abuela, incluso Jorge… Creen que he estado aquí solo porque no me quedaba otra opción… que puede que al principio fuera cierto, pero uno cambia… uno crece… uno… - La muchacha reventó en llanto.


    - Tranquila, hija – dijo su padre abrazándola – Te entiendo. Dejaré que tomes tu propia decisión – se levantó de la cama y se dispuso a salir de la habitación. Estando en el marco de la puerta sacó una pequeña nota y se la entregó – Tus amigas te envían esto. Cómo no podían comunicarse contigo de ninguna manera, me pidieron que te lo entregara.


    Belén tomó la pequeña nota y la leyó


    “Amiga, te extrañamos. Ya nadie se acuerda de lo que pasó aquel día. Todos nos preguntan por ti. Haces demasiada falta. ¿Nos podemos reunir una última vez antes de que comience la universidad?


    Con cariño: Sofi, Alicia, Cath y Joette.”


    


    Se le volvieron a salir las lágrimas. Había olvidado a sus amigas, empezó a extrañarlas todo lo que no lo había hecho los últimos meses. Tal vez era momento de partir, de todas maneras ya no tenía nada que esperar de Jorge, él ya había fijado su posición.


    


    

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    XI


    


    Belén llegó a su casa, todo estaba exactamente igual a como lo había dejado. Parecía que no hubiese pasado el tiempo. Su padre manejó toda la noche y llegaron con las primeras luces de la mañana. Hacía frío. Los recuerdos se le acumulaban en la mente y propulsaban las lágrimas a salir rodando por sus mejillas.


    Recordó algo que había leído en alguna revista de alguna sala de espera sobre la depresión post-vacacional. “Si mezclo la depresión que ya tengo con la post vacacional, tal vez no logre sobrevivir” pensó pésimamente mientras subía a su cuarto.


    Por primera vez en tres meses encendió su computador y revisó sus redes sociales. Le parecía un acto banal, carecía de importancia todas las notificaciones que pudiese tener. Hechos ficticios en una plataforma que no existe, conectando personas que no quieren estar juntas por miedo a la interacción persona a persona.


    No vio nada que le interesase. Solo podía pensar en el pueblo, el olor de la vegetación húmeda en las frías mañanas, el sonido de los pájaros adornando auditivamente el día, la tranquilidad de las calles, a sus abuelos compartiendo una taza de café en la tarde mientras uno leía el periódico y la otra tejía, sin ninguna otra preocupación que vivir el momento y estar juntos.


    Eso era la felicidad. Recordaba los caballos, aquellos hermosos animales, bondadosos y elegantes. El concurso. ¿Qué pasaría con el concurso? Esperaba que Jorge hiciera un buen papel; no le deseaba mal, pero todavía no superaba la molestia que sentía por él.


    Pasaron varios días de aquella semana. Una mañana después de desayunar se acostó en su cama después de haber apagado el computador y tomó un libro. “Amor y Prejuicio”.


    Comenzó a leer y a adaptar en su mente aquella novela como si ocurriera en el pueblo de sus abuelos, con las mismas personas y paisajes; por supuesto, ella era la protagonista. Comenzó a leer cada vez más concentrada y a perderse en las páginas cuando escuchó un sonido que la sacó de su estado.


    Una bocina de coche. Pero no cualquier bocina, era una que había escuchado muchas veces en los últimos meses. Pero… no podía ser… ¿o sí? Se quedó acostada en su cama sintiendo como si su corazón se le saldría del pecho.


    Hubo silencio por unos instantes. Otra vez la bocina, aquel característico sonido desgastado y metálico no podía repetirse en muchos coches en la ciudad. Salió corriendo y se asomó por la ventana.


    Ahí estaba, la camioneta de Jorge, donde había vivido tantas aventuras. No podía ser. Bajó corriendo y al llegar a la puerta de su casa vio al muchacho apoyado en el capó con su sonrisa característica y sus hermosos ojos.


    -¿Qué haces aquí? – preguntó Belén casi sin aliento.


    - Tenías razón, soy un estúpido…


    - Sí que lo eres, ¿cómo puedes aparecerte aquí después de todo lo que me hiciste pasar… después de todo lo que lloré… después de… - Belén fue callada por un beso inesperado y apasionado - Pero, ¿y la competencia? Debería ser… ¡Es hoy!


    - Sí, por eso debemos irnos ahora mismo.


    - ¿Qué? Estás loco… ¿Cómo supiste dónde vivo?


    - Tus abuelos me dieron la dirección.


    - ¿O sea que mi abuelo sabe que estás a seis horas del lugar de la competencia que es dentro de ocho?


    - Sí, por eso te digo que debemos irnos rápido.


    Belén parecía dudar. Era una locura. No podía simplemente irse con él después de lo mal que se había comportado con ella.


    - Está bien – dijo alegremente inyectando adrenalina en su cuerpo – Deja que empaque mis cosas y le pida permiso a mis padres.


    - No, no, no… No hay tiempo – La agarró por el brazo y la empujó dentro del asiento del copiloto de la camioneta.


    - Pero no me puedo ir sin avisar…


    - Tus abuelos se encargarán de todo.


    Era una completa locura, sus padres pensarían que la habían secuestrado. Pero decidió confiar en Jorge. Nuevamente sintió mariposas en el estómago, el hormigueo en las piernas y la felicidad en su corazón.


    Tenían la carretera al frente y seis horas de camino para estar juntos. Mientras el muchacho manejaba, le tomó la mano a Belén y ella apoyó la cabeza en su hombro. En la radio sonaba una vieja canción folk, que hablaba sobre el amor y los caminos; muy indicada para el momento.


    Pararon un par de veces en restaurantes de carretera. Parecían una pareja joven de recién casados, la gente veía la felicidad en sus rostros. Llegaron al pueblo una hora antes de que empezara la competencia.


    - ¡Dios mío, qué nervios! Pensé que no llegarían.


    Dijo su abuelo cuando la camioneta de Jorge se estacionó frente a su casa. Belén se bajó y abrazó a su abuela, quería decirle a ambos que los quería muchísimo, pero su abuelo, con su actitud apremiante, no dio espacio de tiempo para hacerlo.


    - ¡Rápido, Jorge! ¡Ve a cambiarte, ya Pícaro está listo!


    Se alistaron para la competencia y salieron. Al llegar al hipódromo del pueblo, todo era encantador. Las personas tenían sus mejores trajes y habían adornos de todos los tamaños con motivos del hipismo. Belén no podía creer lo que veía, parecía estar en otra época.


    Empezó la competencia, los demás participantes eran realmente buenos.


    - Caramba, no pensé que estaría tan reñida la competencia – dijo su abuelo.


    Salió Jorge con Pícaro, los tres tenían el corazón en la garganta. Con cada salto y cada curva que tomaban, aguantaban la respiración, el tiempo pareció pasar muy lentamente. Belén se sentía muy orgullosa, pero no tanto por la competencia, sino por la evolución que tuvo Jorge; el chico que ella conoció el primer día que estuvo en el pueblo no se habría atrevido a buscarla en la ciudad.


    Sintió que había lo había hecho una mejor persona, y que ella ahora también era una mejor muchacha gracias a él. Pensó que no le importaba si todo terminaba al día siguiente que volviera a su casa y luego a la universidad, los recuerdos son invaluables y duran para siempre, eso era lo verdaderamente importante.


    Sabía que cuando se sintiera sola y triste, metida en un salón de un lugar lejano, escuchando alguna aburrida clase, pensaría en el pueblo, en sus abuelos, en los caballos y en cada momento vivido con Jorge. Eso era lo que le importaba.


    Jorge y Pícaro terminaron su actuación. Al parecer había estado muy bien, todos aplaudieron muy efusivamente, tenían una oportunidad. Cuatro participantes después, terminó la ronda de exhibición. Ahora venían las premiaciones. El tercer lugar fue para un caballo llamado Manchas; qué nombre tan raro para un caballo, pensaron Belén y su abuelo al mismo tiempo.


    La decepción y la emoción se conjugaron cuando nombraron a Pícaro en el segundo lugar; por un lado estaban felices de haber quedado dentro del podio en una competencia tan cerrada, pero por otro, la desilusión de no llevarse el primer lugar. El caballo de los Baraldi había estado por debajo del primer puesto tan solo por un punto.


    - Bueno, parece que debemos esforzarnos más para el año que viene – dijo su abuelo mientras los cuatro, junto al caballo salían del hipódromo – Buen trabajo, Jorge.


    - Estoy muy orgullosa de ti – Le dijo Belén al oído.


    - Gracias por todo – le contestó el muchacho mientras le agarraba la mano y caminaban hasta el camión donde transportarían al caballo.


    Fue una despedida muy triste, pero más placentera. Al día siguiente Jorge llevó a Belén de nuevo hasta la ciudad. Su abuela, en un acto de defensora del amor, permitió que pasaran la noche juntos en casa del muchacho, sin que el abuelo se enterara. Se amaron una vez más, y fui incluso más mágico que la primera vez, y la segunda, y que todas las veces que lo habían hecho.


    - Nos volveremos a ver… Tal vez yo pueda ir al pueblo cuando termine el semestre, y en navidad…


    - Tranquila, Belén… Todo estará bien, lo importante son los recuerdos.


    - Lo importante son los recuerdos – repitió la muchacha mientras empezaba a llorar nuevamente.


    Se besaron una última vez y vio como se alejaba la camioneta con su amado Jorge. Pensó que más nunca lo volvería a ver.


    Entró a su casa, les contó a sus padres lo increíble que fue la competencia, su madre relató sus experiencias cuando vivía con sus padres y entrenaba con los caballos.


    Pasaron toda la tarde echando cuentos y comparando experiencias. En la noche se encontró con sus amigas y todas hablaron de lo que habían hecho en las vacaciones. Ella ganó la mayor atención con su historia, había sido la más autentica e increíble, sus amigas estaban envidiosa del tierno amor que había vivido Belén, más real que todas las novelas juveniles que estaban acostumbradas a leer.


    Llegó el día de ir a la universidad, estaba muy nerviosa por la nueva vida que iba a comenzar y no tuvo tiempo de recordar sus antiguas tristezas. La emoción, el miedo y la esperanza que le inspiró pisar el suelo de aquel edificio. Era como cuatro veces más grande que su colegio.


    Visitó el campus, las zonas de esparcimiento, el comedor, los laboratorios y por último su nueva habitación. Era una residencia estudiantil muy prestigiosa, tenía dos alas, una para chicos y otra para chicas. Conoció a su nueva compañera de cuarto, una muchacha muy linda, con el cabello oscuro como la noche y la piel blanca, se veía amigable. Dejó sus cosas y salió a buscar algo de comer.


    Mientras iba caminando por la calle sintió que alguien la tropezó. Su bolso cayó al suelo, se agachó a recogerlo y al levantar la mirada vio a Jorge. Su sorpresa fue inmediata y el corazón se le detuvo.


    - ¿Pero, qué haces aquí?


    - Cambié de opinión. Mira… - le acercó un carnet donde se veía la foto del él y el membrete de la universidad – Estudiaré Ingeniería Agrícola, con eso podré ayudar a la gente del pueblo…


    - ¿Y tu papá? ¿Se quedó solo en el pueblo?


    - En vista de que ya no tenía a quién cuidar, ha decidido darle una vuelta a su vida.


    - ¡Hey Belén! – Gritó alguien a sus espaldas.


    - ¡Señor Martins! – dijo sorprendida la muchacha.


    - Profesor Martins de ahora en adelante – dijo Jorge mientras su padre se acercaba.


    - ¿Están listos para comenzar con la mejor etapa de sus vidas? – dijo el señor Martins posando sus manos en los hombros de los muchachos.


    - Claro que sí, y ahora más… - dijo Belén mientras hacía contacto con Jorge.


    - Solo hay algo que no está del todo bien… – el señor Martins y Belén vieron a Jorge asustados – Tu abuelo tendrá que buscar a un nuevo jinete – Los tres rieron.


    - Seguro que encontrará a alguien mejor que tú – Dijo la muchacha y golpeaba el brazo de Jorge.


    - Gracias, Belén. Gracias, hijo… Tu madre estaría orgullosa.


    Y los tres se marcharon juntos a compartir un café en la cafetería que los vería muy a menudo de ahora en adelante. El señor Martins se convirtió en uno de los mejores profesores de la universidad y logró comprar su casa en la ciudad, dejando la del campo para cuando necesitaba desconectar y descansar.


    No les diré si Belén y Jorge terminaron juntos, eso no es lo verdaderamente importante. Lo importante es que aquellos muchachos lograron complementarse mutuamente, y uno le dio al otro algo que necesitaban para crecer personalmente. Todo el amor y cariño que crearon entre los dos perduró con el paso del tiempo, porque al final, lo que verdaderamente importa, son los recuerdos. 
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    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.

  




  
  

  Desconocido
  

  




  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amo